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CATALOGO DE LAS comedias qOe co.mieae esta Galeuía , 
publicadas hasta 1.® de Mayo de 11Í55.

ALa<iía <le C a itro .— A L uelito .—Abuelo.— ALuela.— A cazar me vuelvo.—A certar errautlo.— Ac­
ción de V illa la r .—A del e l Z cgrí.— Adolfo.— Afán de figurar.— A la  una.—A la  Z o rra  candilazo.—Al- 
lieroni.— A lb erto .— A lcalde H oiiquillo.— Al C ésar lo «juc es del César.— A lo  hecho pecho.— Alfonso el 
C asto.— Alfredo de L a ra ,— Alfonso M uoio.— Alonso C a n o .-A  mante p re s tad o .-A m a n te s  de T e ru e l.— 
Am biciou.—Am bicioso.—Amigo en candelero.— Amigo m ártir . — Amo criado. — Am or de m adre.— 
A m or de hija.— Am or y  deber.— Am or y  nobleza.— Amor y  am istad.— Am or venga sus agravios.— 
Amorfos de 1790.— Angelo.— Ango.— A ntony .—Antonio P e rca .— Apoteosis de C aldero«.—Aragón y 
C astilla .—Ardides de un  cesante.— A rio  rev u e lto .— A rte  de conspirar.—A rte  de hacer fortuna.— 
Astrólogo de V allado lid .— A trás.—Aviso á las  coquetas.— A un cobarde o tro  m ayor.—A urora  de Co­
lo n .—Ayuda de cámara.

B achiller M endarias.—B altasar Cozza.— Bandera blanca.— Bandera negra.— Barbara B lom berg.— 
B arbero de Sev illa .— B astardo.— B atelera de Pasages.— B atilde , ó América lib re .— Batuecas.—Blanca 
de Boi'bon.— B eltrau  e l napolitano .— Bodas de doña Sancha.— Borrascas del corazón.— B ruja de L an- 
jaron .—B runo el tejedor.

CaJjallcro de in d u stria .— Gahallero lea l.— Caballo del rey  don Sancho.— Cada cual con su razou,— 
Cada cosa en su tiem po.— C alen tu ra .— Calígula.—  Calum nia. —  Cam panero de San Pablo. — Capas.— 
Capitan de F rag a ta .— Carcajada.— C arcelero .— Carlos I I  el hechizado.— Carlos V  en A jofrin .— Casada, 
virgen y  m ártir .— Casam iento nu lo .—Casamiento sin am o r.-C asa m ie n to  á medía noche.— Cásate por 
in te ré s .— Castigo de una madre. — Castillo de San A lberto . —  Casualidades. — C atalina de Méclicis.— 
C atalina H ow ar.— Cazar en vedado.— Cecilia la  cieguecita.— Celos.—Celos infundados.— C erdan, jus­
ticia de A ragón.— C hiton ,— C isterna de A lbi.— Club revolucionario.—C obradores del banco.— Coja y 
e l encogido.— C olegialas de Sain t-G yr.—Colon y e l judío e rran te .—Cómicos del rey  de P rusia.— Co­
m odín.— Com positor y  la estrangera .— Conde don Ju liá n .— Conjuración de F icsco .— Conspirar por no 
re in a r.— Con am or y  sin  d inero .— Contigo pan y  cebolla.—Copa de m arfil.— Corazón de un  soldado.— 
C o rs a r io .-C o r te  del B uen B cliro , prim era p a rte .—C orte  del Buen R etiro , segunda p a rte .— C orte d» 
Carlos I I . — C ortesanos de don Ju an  I I . — C riso l de la  lealtad . -  C ristiano , ó las m ascaras negras.— 
C ristóbal el leñado r.— G rom w el.— C ruz de o ro .— Cuando se acaba el «mor.— C u a re n te n a .-C u a r to  de 
hora .—C uentas atrasadas.—Cuidado con las amigas,— Cufiada.— Cuna no da nobleza.— Celos de un  al­
m a noble.

D aniel e l tam b o r.— D e p ila c ió n  de los inocentes.— D el mal el m e n o s . -  DesLaa.— Desconfiado.— 
Desengaño en un  sueño .—D e tra s  de la cruz e l diablo.—D e un  apuro o tro  m ayor.— D iablo cojuelo.— 
D ia mas feliz de la  vida.— D iana de C liivri.— Dios m ejora sus lioras.—Dios los cria y olios se jun tan ,— 
D iplom ático.— D isfraz .—D isfraces á media noche.— Dóm ine consejero.— D on A lvaro de L una .—Don 
A lvaro ó la fuerza  del sino.— D on C risanlo.— D on Fernando el de A ntequera.— D on Fcrnaiido e l Em ­
plazado.— Don Ja im e  el C onquistador.—  Don Ju an  de A ustria. — Don J u an  T en o rio .— Don Juaii de 
M araña.— Don Rodrigo C alderón.—D on T r ifo n , ó todo por e l dinero.— D on Ju an  T rap isonda.— D o­
ña Blanca do N avarra. — Doña Gime na de O rdoñez.—  Doña M aría de M olina.—  D oña M encia.— D o­
ña U rraca .—D os amos para  u n  criado — Dos liíjas casaderas.— Dos doctores.— Dos coronas.— Dos va­
lidos,— Dos celosos.— Dos granaderos.— Dos padres para  nna h ija .— Dos so lte rones.— Dos vireyes.— 
D os venganzas y  un  castigo.—Dos tribunos. — D um ont y compañía — D uque de Braganza — D uque de 
Alba.— Duqu esita.

15. H .— Eco d e l to rren te .—E d ito r responsable.—E gilona.— E lisa , ó el precip icio .— E l que se casa 
por todo pasa.— E lv ira  de A lbornoz.—E lla  es.— E lla  es é l.— Ellas y  nosotros.— Em ilia,—Em peños de 
una venganza.—E ncub ie rto  de V alencia.— E ncan tos de la  voz.—E n ^ ñ a r  con la  verdad.— E n trem eti­
do.— Entrada en el gran  m undo.—E rn esto .— E rro re s  del corazón.—E scalera  de m ano.—E scuela  de las 
casadas.—E scuela  de  las coquetas.—Escuela de los periodistas.—Escuela de los viejos.— E spada de mi 
padre .— Espada de un  cahallero.— Españoles sobre todo .— E staba de D ios.— E s tá  loca. — E stre lla  de 
o ro .— E rra r  la  vocación.—Ks uu  bandido.— E stup idez  y  ambición — Escomulgado.

Fab io  el novicio.— Fam ilia del boticario .— Fam ilia  de F alk jan . — F am ilia  im provisada.—  Fanático 
por las com edias.— F a rs a , ó m entira y  verdad.— F elip e .— Felipe  el H erm oso. — F eria  de M aircna.— 
Fernan-G onzalez  , p rim era  p a rte .—Fernan-G onzalez , segunda pa rte .—F inezas con tra  desvíos.— F la ­
quezas m in is te ria le s .— Flavio Recaredo. —  Floresinda. — F ortuna  contra  fo r tu n a .— F ray  Luis de 
L eon .— Frenolog ía  y  magnetism o,— Fron tera  de Sahoya.—Función de boda sin 'boda.— F é , esperanza 
y  osadía.

Gaban del re y .— G abrie l.— G abriela de B elle Is le .— G alan duende.— G anar perd iendo.— Garcilaso 
d é la  V ega.— G aspar el ganadero.— G astrónom o sin d inero .—G ata m uger.— Genoveva.— G ondolero.— 
G ran capitan.— G ru m ete .— G uante  de Coradino.— G uantes a m a rillo s .-G u ille lm o  Colm an.— G uillel- 
mo T e li.— G uzm an el bueno.— Gracias de G edeon.

H asta el fin nadie es dichoso.— Hacerse am ar con peluca.— H erm ana del sargento .— H ern an í, ó el 
honor castellano .—H éroe por fu e rz a .-H e ro ís m o  y  v irtud .— H iguam ota.—H ija  del avaro.— Hija del re ­
gen te .—■ H ija , esposa y  madre. — Hijo d é la  tem pestad. —  Hijo de la viuda. — H ijo en cuestión. — Hijo 
pred ilecto .—H ijos de E duardo .— Hijos de Satanás, — Hom bro de b ien.— H om bre so rdo .— Hom bre de 
ninnilo.__Hurolire mas feo de F rancia .—H om bre m isterioso,—Hom bre pacífico,—^Ilombre feliz .— Ho-
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ÀCTOilES.
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DONA MARIA. . •
DONA ELVIRA.
DONA INÉS.AKOll'I.V 
DON PEDRO. . .
JUAN EL TULLIDO. 
DON LUIS. . ,  .
DON FÉLIX. . .
DON DIEGO. . .
DON FERNANDO. .

Sra. Toral. 
Sra. Baurele. 

rSra: Dunaan. 
Sr. Lugar. 
Sr. Alba.
Sr. Burgos. 
Sr.-Ihañez. 
Sr. Garda. 
S r .N .

j i ' j  s i ; ' -  affghgs

fift dccion'psfea'èii'^àdiidj^ùUìniós 30l siélo XVI.

Este drama pertenece á la Galería Dramática, que 
comprende los teatros moderno, antiguo español y es- 
._____ .... Híl cii pílifnr T)nn nfanud r 6—tran^ero'^Ves propiedad de su editor Don Manuel Pe­
dro %lgado, quien perseguiráaro jjeiqaaoy quieu ĉiB̂ f̂euna ante la ley, para que se 
le apliquen las penas que,w9fp^.la misma, al que sin su 
permiso le reimprima ó-répresente en a l^ n  teatro del 
L ino, ó en lp& U m  y demas ^P^iedades so s to  
por suscricioh'de loS Socios', con arreé]o á la ley de 10 
de Junio de 1847; yídei^etn Orgánico de teatros de 28 
de .Julio de 1852. ,
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DOÑA VIOEÑTA ESERICl! DE TODEIA.

A í í , cmjopecho sensible se conmovía ul menor (je- 
midoj como las arpas aéreas al suave soplo del 
céfiro. A l i ,  cuya existencia fué tan corla como la 
carrera délas estrellas, tan pura como el canto dé­
las alondras. A ti, la mejor de las esposas, la mas 
cariñosa de las madres. A t i , querida tia , á quien 
no olvido, á quien no olvidaré nunca, porque llevo 
fu recuerdo grabado en mi corazón , tus beneficios 
en mi mano. Cuando tu pecho lanzó el último soplo 
de vida, yo vi asomar á tus labios la sonrisa de los 
ángeles. Tu muerte fué la de una santa. Dios ten­
dió sobre tu cabeza su omnipotente mano, y cerran­
do tus blancos párpados, se llevó tu alma al cielo 
para guardarla eternamente en la urna délos ju s ­
tos. La muerte del bueno es un bien desconocido, 
es el principio de la vida.

Perdona, pues, sien  la segunda pàgina de esta 
obra estampo tu nombre. Pobre es el tributo que 
ofrezco al ángel de bondad que con maternal cariño 
compartió sus caricias mdre sus hijos y  su sobrino

Madrid 20 de noviembre de 18ó5.
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OiiiljaB del no ca la  velada de San Juan. A la.derecha 
en primer termino la fachada da una casa: encima de 
la puerta un rótulo-nue diga: «T’a rm a  de] T^rco:^k\ 
un emparrado en formai de dobertizn (uioma-la entra­
da , que estará alumbrada por un faroji. -Á. la izquier­
da un, cenador, dentro del cual habrá un Irancoldè’ 
piedra. Arboles esparcidos por la escena. Al fondò el 
rio, á cuyas orillas habrá varios puestos dé flores, 
frutos,,,etc., alumbrado por faroles de color. Al le­
vantarse el telón, se oye.una músicá á.ío lejos: mu­
cha animación.

ESCENA PRIMEfiA. >

DON PEDRO, DON LUIS, DON DIEGO y  DON FJBB?ÍANÍ)0 , S e ñ f a -
'dos al rededor de una mesa que habrá bajo del. 

empa/rrado. .

Diego. Hola, tabernero, mas vino, Toto á los diablos!
• (Bale el tabernero.). • .

Pedro. Sí, sí, ínas vino. Creeis por ventura que somos 
cuatro colegialas ? Qué se dina de nosotros manada 
si se supiera que habíamos celebrado la velada de San 
Juan solo con dos botellas? Sabed, seor bautizador 
de toneles, que cada uno de nuestros gaznates nece- 
 ̂sita doble cantidad de la que habéis traído para todos.

Vernando. Con placer veo, don Pedro, que si bien el 
tiempo ha blanqueado vuestros cabellos, nada ha en­
friado vuestro corazón.

/Itcíío. Vive Dios, don Pedro, que con razón os tenian



en Flandes cuando joven por el primer calavera de 
nuestros tercios.

Pedro. Que tiempos aquellos! Por el dia nos entrete­
níamos matando ílamencos; por la noche conquistan­
do á sus mujeres. Pendencias, amoríos, francache­
las... lié aquí mi juventud. Nuestras armas llevaban 
la victoria* por todas partos. Ah 1 tarde-olvida un ve­
terano Gosttinibres del campamento'. Y si bien aho­
ra còli íhis Ómciienfa años v mis cabellos blaiicbs soy 
una moneda que no tiene-circulación en el comercio 
de las damas, no olvido por eso que un veterano que 
ha servido bajo las banderas de don Juan de Austria, 
fio debe contentarse con media botella de vino en la 
velada de San Juan. Bebamos.

Teiieis razón ; fuerza es que los jóvenes como 
nosotros hagan honor al viejo soldado.

Z-MíS'. (Cuánto tarda!)
Pedro. Pero, qué hace el caballero don Luis, que tan 

distraído'se halla? Está por ventura combinando al­
guna declaración amorosa? O piensa en los desdenes 
de ^guna dama, cuyo corazón de hierro no se ha 
ablairaádo ál dulce martilleo de sus amorosas pa­
labras?...

Luis. Dispensadme, señores, estaba distraído. Beba­
mos , caballeros, bebamos.

Pedro. A la salud de la señora de vuestros pensamien­
tos, don Luis...

Luis. Deteneos. A la salud de vuestra esposa, don Pe­
dro. A la salud de la mejor de las madres, de la mas 
virtuosa de las mujeres. [Beben.)

Pedro. Gracias, caballeros.
Fernando. (Observad á don Luis. No aparta sus ojos 

del rio.)
Diego. (Tal vez espera por aquella parte lo que le tiene 

distraído.)
Luis. (Iba á brindar á la salud de su hija... su presen­

cia en este momento me hace daño.)
Diego. Sabéis, don Pedro, que cuando despierte vues­

tra mujer y no os encuentre á su lado, se va á poner 
furiosa ?

Pedro. Os engañáis: ella misma me aconsejó que vinie­
se á pasar entre mis amigos un rato de buen hiunr»*.



Fernando. Y vos liaceis bien en obedecerla, qué dia­
blos! los maridos deben dejar libres á sus'pobres 

• victimas en noches como esta.'Ki Carnaval V la Yer- 
hena son las fiestas que eon mas atan esperan las mu­
jeres. En ellas, á favor de su manto ó de- ún antifaz, 
corren sus aventuras olvidando por algunas horas el 
despótico trato de sus maridos egoístas. La lüz’ de la 
aurora les hace recordar su dcl)er,'y vuelverr a en­
cerrarse en su jaula embelleciendo sus horas de fas­
tidio con el recuerdo de las ílores que les prodigó al­
gún galán desconocido.. ' i Jj : '■

Pedro. Yo creo, don Fernando, que para lás damas 
aventureras todas las noches ison iguales. Jamás’ se 
me ha ocurrido que mi esposa pudiera' abandonar su 
casa para venir á disíraerse á orillas del rio éri la ve­
lada de San Juan. Seguro estoy que á estaS’ horas 
duerme tranquilamente. • ' '

ZíU«. Doña María es una santa, y todos sabemos que 
su esposo, su hija-y su devoción á Santiago, son los 
únicos pensamientos que abriga su mente;; ;

Pedro. A propósito de Santiago. No sabéis; el'b'últrmo 
rasgo de la ilustre v  poderosa avara la condesa del 
Pino? • . , •

Diego. Le ha regalado á su sobrina alguna docena'Mc 
naranjas como lo hizo el dia de su boda?

Fernando: Ha dotado á alguna de sus doncellas con al­
gunos escarpines viejos?

Diego. Se ha muerto de hambre? '
Pedro. No, amigos mios: su último rasgo de esplendi­

dez es el que mas le honra.
Todos. Contadlo, contadlo.
Pedro. Ya sabéis que á la puerta de las iglesias sé agru­

pan á todas horas un sin número de infelices mendi­
gos que reciben de las almas caritativas el sustento 
de su fatigosa existencia. Entre los que imploran la 
caridad de las devotas en las gradas oc Santiago, se 
encuentra un infeliz tullido, á quien por su genio'sef- 
vicial y celo religioso muestran todos singular predi­
lección. Pocas son las personas acomodadas de la par­
roquia que no le dan todos los sábados una limosna. 
Solo la condesa del Pino tiene cerradas sus puertas 
para Juan el Tullido.
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Diego. Eso no me estraña.
Luis. Continuad.
Pedro. Pues bien; hace tres noches se hallaba el tem­

plo lleno de bote en bote; se celebraban rogativas para 
nue Dios alivíaselos padecimientos de la reinai-Las 
damas de la corte estaban ataviadas con sus mas lu­
josos träges, con sus mas ricos aderezos; ja- condesa 
del Pino se-hallabá entre ellas.... Concluida la cere­
monia ̂  rem só lá poderosa avara á su palacio: mas 
considerad cuál sería;su.disgusto al ver que le-faltaba 
un rico brazalete de diamanteSívu-La ilustre condesa 

:tuvo <jue meterse en cama...'tenia calentura. Al otro 
ma la maßana je  anunciaron-sus criados que . un 

,: pobre tullido qiie tenia por. costumbre coíocarse á la 
puerta.de Santiago, deseaba hablarladeoierto.asun­
to que- podía convenirle. Ab momento, pensó ên el 
brazalete, y dió órden de. que le dejaran pasar- El 
m enigo entró, . y la dijo: «Anoche en las,gradas de 

'Santiago me encontré esta joya; ,ho‘ visto en ella gra­
bado vuestro nombre, :y vengo,á devolvérosla.»:La 
condesa,'loca de contento, cogió elbrazalete conmJt- 
ipo convulsa, y. le diJoif^Vuelve niañána; quiero re­
compensar de una manera digna tu noble y'honíado 
comportamiento. »; E1.‘ medicó dntfó pocos iflomenlOs 
después, y  vió'á la noble énferiiia levantada'; la pul- 
só refunfufiando î y notó.:q.ue la éalentura había desv 
aparecido: estaba completamente buena. Juan el Tu- 
Ihdo volvió al otro diabydaoondffiíale regaló:e.n pago 
;de su honradez una l)(iia>,.. - , . r . , - ■

/Itcp'o. Una bula á un mendigol , .
Todos. Ja!ja 1 ja! . :
Luis, Vive ÍHos, qüe ni un perro judío se hubiera, poe­

tado peor:
Fernando. Sabéis el castigo'que le impondría á;esa vie­

ja miserable por su tacañería?... Que nos dejara 
cuatro di’as la administración de todos sus bienes.

Luis. Yo le haría- pedir limosna con Juan el Tullido, 
sin darle mas alimento que pan duro, agua y bulas.

6



ESClENA:'il5ois ; bfifnov .'-iìkI

-;;;|::iji€nos. jüAn el tuLluìo-,’?)oí’'e¿i/’oí*í)jder«cAa..«Dw\.
. .... ' -i' "- rib 11:- ' 'lOM (jfiJnoi-i
yuan. Esa dèbft ser.la' taberna. Sí!,.allí;estáVí.oápfira-A 
-■réniosi 'jfiti o/i v ■  ̂><0 ,oboi s in / .síomX.

Luis. {Ah! por fin llegó!) .a-<y nìcfj ’ioìi >m i
Pedro. Señores, puesto que las botellas estánOiatìas  ̂
jillMxiemo&̂ íisiios, plhce^ recprrfir â'SMrüla ddi tío, poM. 
-^e^aqní'ino ,pasaiun-;ali!iay-,; omoy .í;i‘!'r;K,¡ oa 

Jlifíje: Deéis bién: rvkmo8por^ii«nbusca.dc;íiíVieiííiütas. 
/'!wrKí?í«¿o.;'Sí)j'recorramos las freseas) órillas;-d?eli‘MaB-- 

zanares. í-óímA
P í̂iifOiíííriahécnBiio, '(Sfila él t&bmfwr.ihf'.rpDím losím ii^  
-idQia.iíem á̂a,r«íwr«.>) r«eoged;los=J'esíoiáia6'< t̂n¡b8la- 
i:i)l&*iiyj torafldi€st&s fiionedasipara enterar esosi.ea^- 

>eres de cristal. Alí'iocseftore8j,-!ai jíiOi.t:(l oin os on 
Piego. Sí y al rio, al rio. (Se levantan,.Mo^íLuii péf^

■ m M íece s!enfeieh~) o ím ir ü o  v ín i i n o ' ' o J> ;l . w h Ir D  .« n » V  
P^dt'^. quedáis áoaSoi,!;dón,liUÍs?;' oa oup osv
Luis. Sí, don Pedro; espero aun caballero. . . . y  n  
Pedro. No troquéis los sexos. Decid dama'. Y .iwX  
Luis. Como gustéis. . ; v»!j riVjuÍ) u> ; .oA
Piego. Dios os dé suerte. iííYi .ai»A
Luti, GracLasi:'Pronii0íme ¡ten.#dtó.á vuestrQ¡Mdó,4 .«mjV 
^«íírd>-;Pues,'6Í queréis;eifcontffafaps;í!ijiaiio;sabqiajqá 

.orillas dél rio.': onsinoluc ob obf/ioloo jiidjul Icuo 
Xaífj No faltaré.' {ymmí.oéo^^menmulb.'fí Lvi^ ¡f'fikl'u- 
. llÍdo.\i}ü‘iy : ..■mi 7 . • •tUinr:Js!00 ob Lii.roiuji fil ly no

'M'íjtir.íJ i ESGENA;JI|Lii{) goJu'uiíOírí gooo*!
.. cjí' ol f  .'íiwA 

Ridi.rl J)ONií.UiS. JÜAN EL íü H .ib O v t: nfi:j i / :  . h »»A  
:í ■ ■ ' ■ . . •• '■!' .oiiUilob : r̂í'níyí) obf.b

Luis, lo  tarda»za:me teniaómpaciente. f̂^nonmi sus 
Juan. Con elncuentá- años;y..unas piernas.,do .mad^a,i#o 

,se;puedecorrér,.muGho.'.::iíi /d njirii "c;a.-iiíoolcd 
Luis; llenes monvJuan.'Pw’ohabla í̂Mlaxi t̂eí-o /̂Xen- 

drá? Oh! no me tengas mucho tiempo.;e!n;¡eata.ine€!r- 
tidumhre.

Juan. Poco á poco, c a b a lle r ily  4dYcrtid:,^ue para\, 
que..{« .diga jo que deseáis saber.sí jes prepispíque,.no\ 
hablqis TOS solo, ; ; jOoof. -'! . • : ;
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soy un loco ; perdona mi aturdí-
8

Luis. Es verdad 
miento.

Juan. Estos enamorados se lo dicen todo, y se impa­
cientan porque uno no halla ocasión de meter haza.

Luis. Habla, Juan, habla, no te interrumpiré mas.
Juan. Ante todo, os diré que yo creía no poder servi­

ros por esta vez.
Luis.Paro...
Juan. Cachaza. La misa mayor tocaba á su fin, pero ella 

no parecía. Esto, como podéis suponer , rae tenia des­
orientado, y por mas c^a buscaba el medio de que 
Hegára nuestra carta á sus manos, no lo encontraba.

Luis. Prosigue.
Juan. Las puertas de su casa siempre están abiertas para 

Juan el Tullido. Pero así como so madre sude reci­
birme en su mismo cuarto, las habitaciones de la fiíja 
no se me han franqueado nunca.

Luis. Entonces...
Juan. Calma. Esto pensaba, cuando vuelvo la cabeza y 

veo que se aproximaban hácia el templo doña Elvi­
ra y ...

Luis. Y su madre ? -
Juan. No. Y su dueña doña Inés.
Luis. Ah!
Juan. Llegan, y me adelanto á pedir una limosna, des­

pués de haberme quitado el sombrero ,■ en el fondo del 
cual había colocado de antemano vuestro billete. En- 
tönces doña Elvira  ̂ con sus manos de-nieve, deposito 
en él la limosna de costumbre, y tomó vuestra carta. 
Pocos momentos después salió «íel templo.

Luis. Y te dijo...
Juan. Ni una palabra. Pero su dueña, que se había que­

dado detrás, se para delante de mí, y buscando en 
sus inmensos bolsillos una cosa que no encontraba,' 
me dijo en voz baja: «Colocaos á las seis debajo de lös 
balcones que dan á la calle de Santiago, y  caerá á 
vuestros piés una carta qtíe entregareis antes de las 
doce á don Luis.»

Luis. Y la carta?
Jm n. Hela aquí. (5'e la dá.)
Luis. Ah! {Lee.\«Don Luis 5 grande es el sacrificio que 

me exigís; pero el deseo de saber ese secreto qué tan



desgraciado decís que os hace, y una voz misteriosa 
que me dice «cede,» me dictan estas palabras. Espe­
radme á la una junto al puente nuevo.
Gracias, Dios mió, gracias. Por tiu podré revelarle 
esta noche este secreto que me prensa el corazón.- Si 
ella me desprecia, si después de saberlo, me.cierra 
las puertas de su cariho, solo me restabuscar la muer­
te en el campo de batalla. Y tú , pobre viejo,,iiclcon- 
lidentede mis amores, ven, abrázame, ya que á tí 
debo la dicha de verla esta nuche.

Juan. Enhorabuena. Abrazad cuanto queráis; pero sa­
bed, don Luis, que esta es la última vez que os 
sirvo.

Luis. Qué dices, Juan ! Por ventura no estás contento 
de mí? ; ^

Jum ( Al contrario; sois demasiado bueno con éste in­
feliz. Pero, sabed que cuando por primera vez me 
pedísteis con lágrimas en los ojos que entregara 
un billete á doña Elvira, llegaron hasta el fondo de 
mi alma vuestras palabras. Pero, iue^o he reflexio­
nado, y mi conciencia me ha dicho:- «Tú recibes in­
mensos beneficios de doña María, y la vendes.» El 
remordimiento me ha dado muy malas noches , y á 
Juan él Tullido le sobra de honradez y agradeci­
miento lo que le folla de salud y  fortuna.

Ltiis. Nuestro amor es nías puro que la sonrisa de los 
ángeles. .

/«flíi.Pien...bien... pero... {Un reloj cercano déla una.)
Luis. La una! Adiós. Espero que mañana vendrás a veri 

me y te tranquilizaré. {Al airiairse hácia el foro en­
tra don Félix y tropieza con él.)

ESCENA IV.

DON LUIS. DON FKLix. JUAN, álgo apartado.

Félix. Abrid los ojos, mozo.
Luis. Dispensadme, hidalgo.
Félix. Vive Cristo, que no acostumbro á quedar pagado 

con una frase cortés, de una torpeza que recae sobre 
mi individuo.

Luis. Pues á los que como vos no se contentan con bue­
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ñas razones, no tengo inconveniente en pagarles dei 
modo qué mas estimen.:

Félix. Cómo! • . -
Luis. Con la espada. Pero ahora estoy de prisa; bus­

cadme mañana; vivo en la posada de los Reyes; .id 
: allí, V preguntad por don Jüah de Lara.
Félix. Sois de Vallaaolid?
Luis. Allí he nacido.

Pues, entonces quedo pagado con que me deis 
esos brazos que hace tres días busó) en vanO’ por la 
corte. . s ••••' ;; .

Don Félix de Girón! ; ;íi.} ü-: ,
Félix. El mismo. (i9e abrazan.) ‘ . . .
Juaií> {Doü Félixl Puesno es ésé.el¡iíombrc i>or'ol.cual 

le ha reconocido mi bienhechora!) i ¡ ;,
Félix. Vive Dios qüe la aventura es-singular; Os bused, 

haeo tres dias por. Ja Corte como amigo, y os vengo á 
encontrarcomo'enemigo é orillas dél Manzanares..: 

Zwia. Venís de Válladolid? . . ’ •
Félix, Sí, de allí .Vengo, en dónde he dejado ¿¡Vuestra 

esposa-espirando.' . •)-. j .• /
Luis, Hablad mas bajo, don Félix» ; ; . ■

Teneis-razon; á un caitalléro, joven noaeile^debe 
hablar de su esposa eñ.voz alta jen*la velada de San 
•Juan. La bri^ de la 'noche podía llevar esa palftbra 
intempestiva hasta los qidos de alguna hermosa. .< 

Luis. Habéis dicho que mi esposa ofrece pocas espe­
ranzas de v i d a ? \  . 1  . ..

Félix, Así lo aseguraban los mcdicos icuandoisaU de In 
capital.' Pero qué tencis? éStais cofimovidoi?->j /

Luis. No es nada. Permitidme que os deje por, un mo­
mento.

Félix. No seré yo cl.qiíe os detenga, pues también en 
este momento me esperan en otra parte.

Luis. Una palabra, don Félix; pensáis- volverá Flandes? 
Félix. Tal vez dentro de dos aias.
Luis. Entonces no será estrañoque os acmrlpafle.. \
Félix. Hasta mañana, pues,- y buena suerte*
Luis. Adiós, don Félix: (Corro á encontrarlas») /!
Félix. Pobre mozo! Su esposa le hará.comelol* cualquier 

tontería. Pero, quién sabe! tal vez á estás horas sea 
don Juan un viudo de veinte v cinco años.
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ESCENA V.
U

DON FÉLIX. JUAN, oculto tros de un árbol.

Juan. [Yo he oido la voz de este hombre en alguna 
parte!).

Pero mucho tarda el mendigo..; Habrá burlado 
mi confianza...

Juan. Quiero acercarme, y parece que una mano: de 
hierro me detiene junto ¿esté árbol.

Félix. Vanos temores! Yo le he visto por espacio de tres 
dias consecutivos entrar á todas horas en casa de Ma­
ría: los beneficios que de ella recibe le obligarán á 
ser agradecido, si no por mí, por ella. Además, de 
qué otra persona me podria fiar para una comisión de 
ese género.?...

/«an. Vamos,- vamos: me estoy.atontando la cabeza...
. lleguemos.;. Tal ye.z se.aiuna aprensiónmia...::íAc«r- 
• cátidose á dmFéUx.) C‘̂ \íd}\Qto"l:,. . .
Feli$. Ah.? eres tú? y bien?;, ,
^ fln . Ca he visto.
Fdix. Habla.: • ., ; .
Juan. Como de eostubre ,:cl pobcedulUdo fué llevado á 
. la,presencia de... . . .  ,j
/^cí*a?.;Adelante. • -i
Juan. Al verme, meialargó una moneda, .qpeyo-tiomé, 

:iy, mientras besaba spi.mano en^fied de agradcciiuien- 
lOj le dije en voz baja eme tenia^que hablarle de; par- 

..le de don Alonso de la Mive'ra. M nir nombre
.estremeció;, y se quedd^mas.páUdaque la úmUy; 

i'.c/í-a?. Ah'l prosigue. • ¡
Juan. Al momento hizo retirar á sus criados, yt.me di­

jo; «.sígueme.» Llegamos á •su.cámara,..y.,cerróila 
puerta: entonces la entregué vucstrá cartaq y  puedo 
apgurpos, caballero, que su contenido la hizo mii- 
cho daño , pues la vi llorar como una Magdalena , v 

. n^ta creo que oí los latidos de su corazón;
(Ya es nuaJ)

/»un. Hespiies quemó la carta, y enjugando aquellas íá- 
griraas que me atormentaban, me dijo:.«Di al que te 

- envía que ire.» .
Toma,.mendigo.



Juan. Gracias, caballero:- podéis guardar vuestra limos­
na para otro.

Félix. Orgulloso eres.
Juan. Qué queréis? cada uno es comoDios lo hizo. Ade­

más, si os he servido en esta cuestión, es por([ue creía 
hacer un bien á mi protectora, no por vos : aun ten­
go qiie servirla-mucho para pagarla lo que la debo.

Fuix. Entonces... solo tediré antes de partir, que sien­
ta mal ese necio orgullo à tus harapos. (Fose!) [Juan 
hace un movimiento de desprecio.) '■

ESCENA YI.

12

•;JUAN.

Quién será este hombre ? No sé-por qué-el corazón me 
dicé que debo seguirle, espiarle... Su voz es tan pa­
recida á la de Pascual Bruno..;, pero no! Cómo es 
posible que aquel miserable Se halíára relacionado oon 
doña Maria, con ese ángel que Dios ha depositado en 
la tierra para consuelo de los afligidos? Hace tres dias, 
cuando le vi por primera vez, me dijo: «Mendigo, sé 
que has recibido muchos favores de doña María de 
Tavira; si eres agradecido, puedo proporcionarte el 
medio de que se los pagues todos; ven esta noche á 
verme; vivo en la posada del Sol, á la otra parte del 
rio.» Aquel acento heló toda mi sangre. Cuando vol­
vida cabeza habla desaparecido. Una voz secreta'me 
decia al bido: «acudo á la cita,» y sin saber cómo me 
hallé á las diez de la noche á la otra orilla del rio, 
frente á la posada del Sol. Maquinalmentc eátré en el 
mesón, cuando vino á ^carme de mi éxtasis una ma­
no que se apoyó en mi espalda, y pareció esparcir 
por todo mi cuerpo un fuego (]ue me hizo estremecer. 
Volví la cabeza, y vi á mi lado á ese hombre. «Te 
estaba esperando, me dijo: sígueme.» Y empezamos 
á cruzar como dos sombras los corredores de la posa­
da , hasta que llegando á una puerta, me hizo entraf- 
veerró tras sí. «Estacarla, prosiguió, espreciso que 
ílegue mañana á manos de doña María: no hav nada 
en el mundo que la interese mas que su contenido; so­
lo puede liarse á un hombre como tú que tanto la de-



hes: cualquiera imprudencia la perdería irremisible­
mente. No olvides que mi i)olsa ó mi puñal están 
prontos á recompensar tus servicios. Cuando le ontre- 
gues la carta, le dirás de palabra (me don Alonso de 
Ja Rivera es quien te envía: no olvides el nombre, don 
Alonso de la Rivera. » Quise hablar, pero mi acento, 
se ahogó en mi garganta, y salí del mesón. Todo lo 
que sucede con este nombre parece providencial. Pero 
íjué̂  por ventura no puede ser mi sospecha hija de mi 
'deseo? En nada mas que en la voz se parece al hom­
bre que busco hace tantos años. Pero ese Irage de ca­
ballero, esa barba que cubre.como una careta su sem­
blante ,• no pueden desiigurarle á mis ojos ? Vamos, 
vánios ̂  3uan, tú deliras; tus padediiuientos y el de­
seo de vengarte acabarán con tu juicio. Es esta por 
ventura la vez primera que has tenido la misma sos-̂  
pecha? Cuando algún transeúnte negándote la limoshá 
que le pedias te ha respondido con duro acento: (̂apar­
te el andrajoso! fuera el mendigo! » no te has %u- 
rado también que era Pascual Bruno? Oh, Dios mío! 
Dios mió! Si es ese el hombre que busco há veinte 
años, dame un rayo de tu divina cólera para arran­
carle la máscara y'confundirle á mis pies. Pero (le to­
dos ino(ios debo espiarle: oh! esta noche no le perde­
ré de vista: quién sabe si convirtiéndome en espía de 
ese hombre puedo servir á doña María de Tavira? Va­
mos á buscarler'{Fbse por laizquierda.)

ESCENA Vil.

DONA MARÍA, coH fíianto. {Foro derecha.)

María. Nadie: sin embargo, esta es la taberna del Tur­
co. Aquí es donde me cita esc hombre que ha venido 
á turbar mi tranquilidad. Cómo reconocerle después 
de tanto tiempo!... Cuando cruzaba el puente por en­
tre aqu(illa turba de jóvenes... si alguno me hubiese 
recoiiociclo, cómo vindicar mi conducta!... De todos 
modos mi conciencia está tranquila, pues un deber 
sagrado me obliga á dar este paso. Cuánto tarda!
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14
ESCENA VIH.

DONA MARÍA. DON FELIX; JOAN, qm sc ocultará detrás de 
m  árbol de modo que le vea el público.

Felix. Una tapada ! SI; ésa debe ser su éstatura.*;!’
María. Ahí será éíl Me.examina con mucha atención.
Juan,,.( A pesar mis piernas de palo, he dado-caẑ i' á 

mi hombrel Oh, no se rae escapará tan fácilmente!. Yo 
sabré lo (pie le dice; y si es un secreto qúó pueda 
comprometerla,morirá en el fondo de mi corazoni)

/ ’éJííb.i Sí esta vez roe enga&o, por Cristo que van cua­
tro. Próbemos. Señora;"no se si séreis la.que buse», 
■vi para salir de dudas , espero mé permitáis dirigiros 

. dos preguntas.
itfíírta..(E&su voz.) Hablad.
/ffi/fíFu Habéis recibido una carta por manos de un men­

digo?
Maria. Sil . '

Os llamáis María?
diana. Sil ;• • ••
Félix, Entonces podéis descorrer, el .Telo. Yo soy el que 

buscáis. . . . :
Maria. Si, don, Alonso, vos sois el que busco, ó por de- 

. jeii: mejor, vos soia ct que me habéis obligado á venir.
Feliü!. Qs estraña verme después de diez y ocho años en 

la corte! Sin duda no-me; esperábáis, .
Maria. Sois libre para hacer de vuestra persona lo que 

os acomode.
Felix. Esquiva acudís á la cita.
Maria. Acabemos  ̂ caballero: .{Saca una carta.) qué 

significa esta carta? Con qué derecho me escribís es­
tos renglones?(£e'e.) «Si mañanaála una de la noche 
no os encuentro junto á la taberna del Turco, á ori­
llas del rio, á las dos mi puñal rasgará él corazón de 
vuestro esposo.»

Jm n. ílnfame! Cuando.digo que este hombre... oiga­
mos.)

Felix. Ah, Maria! los celos, la desesperación, son los 
que me han dictado esas palabras. Pero tú , que sabes lo 
íjue te he amado, podias haber comprendido ([ue que­
ría decirte: «te amo mas que nunca , quiero verte:»



t5
daez y  «cha años de ausencia ao han podido enfriar ef 
amor que devora mi corazón.

Maria. Cabaileroi «indiida os olvidáis que soy casada,, 
que tengo una hija, y que por nada del mundo falta- 
ró-á laíéjareda-al pié de los alínresjir,.í ' \

Felisa; iConque^es dodir que aquellos juramentos; aque­
llas promesas de amor y íidelidad,..sc han horraom ya 
de tu memoria. ' ,

Afiarw*.;. Recordad el pasado: mi familia se.ppoíiia/á coaA 
'iCederos miiióano. Sinembargovyo hubieraaidft.vues- 
tra esposa, si vos no hubiérais desaparecido; de Sevi- 

-ollanliin añoios-esperé! Eníéste tiémpo corrieroni'cier- .̂
;tos¡ rumores i que: vos- no os tomásteis e l  trabaja de 

iw desvanecer con vuestra presencia.'.. y , para qué Ocul­
tároslo? me avergoncé de haber dado oido.á las .pa- 

' labrafe da un hombre, acasádo de crímenes lan omth-,
- sos,'y áí mi mano gustosa á.don Pedro de Guzmain, á 

-  quien tanto debo, á quien.tanto, amo. 
íVÍM). Basta, señora ! crecis que os, hé citado para oir 

1 os el^ios que tributáis á vuestro, esposo ?
Màiria. Entómies, solo me resta añadiros que todo aca-, 

bó entre los dos.
Sí,'teneis razón; todo ha acabado entre nosotros; 

y  .puesto que sois tan franca con un antiguo conóGído, 
ra?on es que yo lo sea con vos á mi vez. 'A nuestra 
edad el amor es una Tidiculez, el dinero una nece­
sidad.

No 08 comprendo; ’ ' , i, : f
Fíliso. Gente vienei Venid bajo este emparrado, y esta­

remos al abrigo de los curiosos.
Juan. (Sus palabras aumentan mis sospechas... Oh 1 no­

te perderé de v ista .)'. •

 ̂ ■ ESCENA IX. ■ .
DON féúx  y DÓÑÁ maIría se sientan bajo, el emparrado 

es,í4 á la pue.r4a de. :lq taberna, juan pasa del drbql 
en don,de ^t.ava.& útro prost̂ imo á lo$ dos. don luís, 
dona ELVIRA y PONA iNÉŝ  sakn por el. foro y sé dirigen

al llenador déla izquierda...
*̂Hdád bullicio, podremoscon-raas tranqui-



Ines. ChistlH... Hablad mas bajo: no veis aU» una pa­
reja?...

Luis. Entremos aquí: este cenador nos protegerá d© los 
importunos. ’ - • .

Elvira. Don Luis, por la primera vez de mi vida he 
abandonado la casa paterna en boras swpejantes,. y 
conozco que he arriesgado mucho concediéndoos esta 
cita.

Ims: Y yo , pues si don Pedro vuestro padre nos ha­
llara corriendo aventuras por estos andurriales, está­
bamos frescas.

Luis. Tranquilízate, Inés. El honor de Elvira es tan pre- 
cioso para mí como el mió mismo; yo te juro que sa­
bré respetarlo. [Don Luis conduce á.doña Elvira al 
cenador.)

Ines. Sí, pero las apariencias... porque si ven á dos don­
cellas con un mancebo... Calle! Pues maldito el caso 
que hacen de mi. La Yírgen de la A.lmudena nos pro­
teja. [Se queda junto ql cenador, y en el resto.de la 
escena no cesa de ir hacia el forfi.)

María.' Acabemos, don Alonso. He venido á la cita, 
porque es mi deber velar por la vida de mi esposo, y 
á pesar de lo espuesto que es bajar al rio en una 
rioche como esta, no he vacilado un momento: vues­
tro puñal amenaza su existencia; yo vengo á pregun­
taros qué motivos teneis para lanzar amenaza seme­
jante.

Félix. Para dejaros viuda no necesito emplear mi pu­
ñal . Tengo en la mano la sentencia de muerte de vues­
tro marido.

Marta. Pensáis amedrentarme?...
Félix. Oh 1 no por cierto: vos misma os convencereis de 

la verdad.
Elvira. Hablad, don Luis, hablad, y ojalá que ese se­

creto que vais á revelarme no venga á robar la tran­
quilidad de mi alma.

Luis. Preparaos, pues, á oir la historia de un desgra­
ciado , que solo alcanzando vuestro perdón podrá so­
portar la carga de su enojosa existencia.

María. (La feroz espresion de su mirada me dá miedo.)
Félix. Oidrae, señora, seré breve. La guerra de Flan- 

des me ha enriquecido por tres veces, pero el juego
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lia vuelto a empobrecerme. Hace dos anos tomé’á 
Espajja, y desde entonces la fortuna me ha sido «̂ ipirí 
pre contraria. Pobre y á mi edad, difíml es < ue ubá 
U t a  donde ambiciono. Necesito oro, y he pensado

Maria. En mí 1

^ 't? e fs ’uno “ T '' “  ''“ S'ro esposo,poderosos de la corte. íMí len-
el c a m í ^ o ^ e n s e n a d o  ci camino. Si antes de dos días no os . decidís á nartir

mil doblas de orof pon­
go en manos del rey este documento, y vuestro es- 

 ̂ poso muere en una horca. -
Maria. Ahí
Jimn. (Esa eoiididon villana lia sido un rayo de luz «ue 

j™^,uscoT'■''•■■ “  '“■W"“ "«s el miscralile 
Peiix. Qué respondéis, señora?
Marta. Oh, yo no puedo creer lo que me estáis dícien-

™ o— evos
I'cltx. Old la historia de estos documentos. Vuestro pei­

nero ^ v l n J “ «na suma considerable de.di-nero  ̂ jugo, bajo su palabra de honor otra imí 
considerable, aun. Su pa'dre se habiaTgado é
afr ntoso í  n T 'Ü ' y un d e s c u S oaiiemoso. La deshonra o la muerte eran los dos pa_ 
minos a que le había conducido el juego: aceptó la 
p o fe s o ' el cmT r  “ fopuftíones de un llaincnco 
la lihoi fob Jrv • ^  necesitaba
p rim eros napolitanos ([ue teniai
viieslTo psnico quedaron couvUidos, v
después ¿̂ nírO do "'"*' documentos. Cuatro dias 
leza^donde e i l n f  v t ^  '«
ba olvidaib todíí ViJs ,r 
i i e n t e s J ó v e n S

Mai la. Eso no es cierto.

« ír li.- 'A h f



I S
Feliw^DüúaiÉAüVí'i' , , , . j  -
Maria íío, nprSata.ii solo podía haber depositad« esos 

pápelos en voosiras manos. , ' .. .
Félix.. El áatóeneo era imbue« jugador, y un día que 

se hallaba sin un cuarto, pensó sacar partido de ellos. 
Me habló, y nos convenimos. Oh! ya sama yo 6  ̂
mis matíos esto era im tesoro. ;

(Está perdido.) ' '
Maria. {Qné hacer, Dios mio, (i.ue hace^!■); _
féiiíC. Yasabéis mi resolución; dentro de dos días... 
María. Oh! por piedad, don Alonso, entregadme esos 

papeles, y mientras viva bendeciré vuestro nombre. 
Ah! Salvadle, salvadle! . , ,

Felix. Es inútil, señora. Vuestras lagrimas no me haran 
desistir. Sov el náufrago que sé agarra al pnmer ca­
ble que le puede salvar, y ese cable sois vos. Mas sa­
bed que no os perderé de vista, y que la menor pa 
labra que revelarais solo serviría para impelerle mas 
pronto al abismo que tiene abierto á sus pies, 

il/m íí. Pues bien; mañana...
Felix. No paséis recelo, yo os buscare: vengo reco 

mendado á vuestro esposo, y me vereis en vuestra 
* misma casa. Pensad lo que os conviene, la muerte ó

la fuga. (Frtse poco d poco.) ^
3faria. Ah! [Cae abismada en una silla, y apoya lafren- 

te sobre la mesa.) , ^ .
Juan, (infame! Mi corazón no me enganaba... Probe­

mos.) Pascual Bruno ! [pon Félix líuelve la cabeza, y 
reconociendo su impruaencia, se dirige adonde esta 
doña Maria, con calma.) , j  .

■Jelix. (Insensato 1 aun no has borrado ese nombre de tu 
memoria. Disimulemos.) [pianjtasa al otro lado de la 
escena para ocultarse mejor.) beñora, viene gente... 
No olvidéis lo que os he dicho. (Vasa.)

Juan. Otra vez la duda ! su estremecimiento ha sido por 
el nombre que he pronuciado, ó por la gente que ve­
nia Sigámosle... Oh, don Pedro! Huid, doña Mana. 

Maria'. Quién me llama? Nos habrán escuchado. Creo 
haber oido mi nombre... abandonemos este sitio. [Se 
dirige al foro, y cueke.) Mi esposo! Estoy perdida! 

Elvira. Vos casado! vos ! y yo que os amaba tanto. Ah! 
[Cae desmayada.)



¿tttó.Jnésliués'k Sostenedla ua.mstaate.i; vq. em ó.ék
■ paeda cdaduoiW á.-casa
H¥ase p m i m k ^ e n t e  pot el forò.) > ! mmór.',/ 
Inés. Buena la hemos hecho ! Señora! Señora! Ahá' Jesu- 

onslo 1K)S TalgallÉu pajdre!;;:'í; . ■ ■ •. : . í,; ;.

■ ..?císí;u[.-.'n ESCENA-,X:;4,oii eo íiijpr;;;.')

DONA MARÍA , juJltO Ó /«■ ÍCt̂ ífiají. DOÑA: K t^IB A  W .BOS'Á
INES, en e l u n ^ ^ .  ff¡\T^^,qué ]íoóMpaatido pocmma- 
^P^QS'rarUes a .U\tzqüíeráa,:. SB .oevUa detrás de ún
«rooí., JJON PEBRO., DON nÍEGÓ y  , DÒN FEfiiyANDO ^  W  
-3DS«'/ ¿0 onp oos-ijiq :-n¡> ,(nh?j‘l í-uü

/ « t o , P e d í a  aquí 2<qué hacer?.v.'sÀSiè'ó ¿ i s e S ^  
nJhrhi dejo- abándoaadas'.á k s  dos frani dejiéD es oue- 

darme, luego le buscaré. .«o :V , ' ■ ’
^ 0. Juraría .qttees^donrláíkcsé que hapasado. 
^r«attdo. No-,le he-.visto lac^ a .,; :. , 350,,
Diego. Niel que huye de la justicia corre mas-que esc 

mozo... Mirad, ya está'á là otra parte del puente'. ' 
i^edfo. Sea quien, fuere., mal hace ea dejar sola ásu  da- 

^trquV^^^ yo isa poco galante.perm itid que me

M aña . £ 1  velo me fav.orece... probemosá salir. 
redro. (^fíem^d^a.).-iUn mqmemo î.BM y no

os enojéis m os digo.quie Vuestro amajate. hace mal en 
abandonaros a estas horas. {Doña Maria hace señas 

■'deque se 0%«.) Sois muda? Hé aquí una cualidad m- 
apreciable en una mujer. {Pausa,) Qs Obstináis en ca­
ñar r Bien, 00 me opongoMfiero sabed que á.pesar dé 
mis años tengo algo de caballero andante, y quiero 
aeíenderos de la turba de calaveras que podríais ha­
llar en el camino. Cogeos de mi brazo, y os dejaré en 
vuestra ^ sa sin hablaros una palabra. {Doña María 
meiye a hacer senas de que se vaya.) Que me vaya? No

P^di-o repara eti .este mó^ 
mento en un brazalete que lleva al .brazo doña Maria 
y ^ n d o l a  por la mano, la condúae. bruscamentedl 
proscemo.) Os he reconocido, María: es inútil vues- 
irq Silencio.

María. Entonces, respetad mi secreto.
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Pedroi Qüe respete vuestro secretóme pedís, .cuando 
vos,' mujer infame  ̂ no habéis respetado mi honór! 
Acabemos! quiero saber él nombre de vuestro 

■ amant i d. : •  
María. Soy inocente, don Pedro.¡Héaquí todo loque 

puedo decir.
Pedro. Conque os negáis á darme una respuesta:... 
María. No puedo.
Pédro.'Oh ratña ! Por-última ; êz\ señora l ' ' '
Masía, lía os he dicho todo lo que podíais saber.
Pedro. Entonces, mi daga, w {m n Pedroliace unrmv*^ 

miento, y se contiene al otr la voz de su amigo.) 
Diego. Don Pedro, qué diablos! parece que os va gus­

tando la tapada.
Pedro. (Está bien, señora.) Sí , amigo mió; por hn la he 

convencido, y me concede el alto honor de que la 
sirva de Rodrigón. , ,

Fernando. No os fiéis de é l : es casado; y a vos, her­
mosa desconocida, os convendría mas un mozo sol­
tero como yo. , . •

Pedro. Señores, se va haciendo tarde, y esta dama de­
sea llegar cuanto antes á su morada.

Diego. Permitidnos.al menos que veamos la cara de 
vuestra protegida.

Pedro. De ningún modo. La he ofrecido mi protección,
y  espero, cananeros, que la Tespeteis. -  >

Feí-nando. Entonces, don Pedro, hasta mañana, ybuc- 
nasuerte. . 1 1

Mariá. Dios mió! |tú que-sabes mi inocencia; deten la 
cólera de mi esposo. ' ' '

Pedro-. Vamos, señora.; (Fíí/w« derecha foro.) -

ESCENA XI.

LOS MISMOS, menos don pedeo y dona maría.

Elvira. Ah 1 Dios mió!' Se me parten las síerós.
/nc5. Valor, señora. ' ,
jDíóoo. Habéis oido? >
Femando. Sí por .cierto; jurarúi que es una voz de 

mujer.
Callad: allí distingo un bulto.
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Juan. {Entrando por la otra parte del cenador.) Por 
aquí, señoras, por aquí, y esperadme á ia otra par­
te del puente. [Doña Elvira y doña Inés vanse por el 
primer bastidor de la izquierda. Juan, oculto en el 
cenador.)

Fernando. Pues lo que es estas no se nos escapan. [Se 
avalánzan los dos préciñití^amenfe al cenador.)

Juan. [Saliéndo 'con sombrero en mano j  Una limosna 
por amor de Dios í [Don Diego y don Fernando lan­
zan una carcajada.)

21
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Sala lujosamente amueblada al gusto del siglo XVI. 
Puerta en el fondo y laterales.

ESCENA PRIMERA.

DOÑA INKS, dormida en un sillón, d o n  p e d r o ,  por el 
OlIíilílíl'i/W W . J3Ü V'ld

Pedro. [Desde el foro.) Dueña! [Aproximándose á do­
ña Inés, y sacudiéndola un brazo.) Dueña!

Ines. (Ay 1 El señor! las once mil vírgenes me amparen.) 
Pedro. Sin duda habréis rezado mucho esta noche. 
Ines. Es que... como... y ...
Pedro. Basta. Decid ámi esposa que la espero.
Ines. Voy, señor. (Qué miedo he pasado! Creí que lo 

sabia todo.) (Fase por la puerta izquierda.)

ESCENA II.

DON PEDRO.

S í, es preciso acabar de una vez. Oh I daria diez años 
de mi vida por saber el nombre del rival odioso que 
así ha ultrajado mis canas. Pero y ella I Ella, á quien 
yo creía la mejor de las mujeres, ella, por quien lo 
habia sacrificado todo, y yo que habia soñado una 
vejez tranquila, llena de encantos! Pero, Dios mió! 
puede ser esa mujer la misma que con la resignación 
de una mártir ha logrado arrancarme de los brazos



del vicio, puriticar mi corazón, tranquilizar mi agita­
do espíritu? Oh ! no encuentro un tormento bastante 
fuerte para castigar su repugnante hipocresía. Pero, 
y mi hija ? Ah ! no : por ti, Elvira mia, debo sacrifi­
carlo todo.., hasta nu venganza 1 Si esa mujer se obs­
tina en guardar su criminal silencio, la obligaré á 
partir mañana, pero lejos, lejos de España. Tú , hija 
mía, serás el consuelo de este pobre anciano. Sí, si, 
la separación es el niejor medio; que jiarta con su 
vergüenza, con sus remordimientos. Bajo un mismo 
techo no cabemos los dos, noriiue estoy seguro que 
la mataría, sí , la malaria, la mataría. \Se deja caer 
en. un sillón.)

ESCENA m.
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DON PEDUO. PO^A M AUU.

il/fWKí.,(Cuanto sulrel) Don Pedro!.,. (AcercándQse..]
Pedro, ¡{levantándose y ¡amando en íorno iina mirada 

/eí’pz.) Quién me llama? Quién osa interrumpir mi 
silencio? ,

María. Perdonad: me habían dicho que me esperá- 
hai^...viiQ.iQÚTO. {Va hácia ¡a izquierda'^)

Pedro. Ah! sois vos! quedaos, señora, .quedaos. 
Icvarda y pasea por la escena dislraido.)

María. (Dios mió! inspírame un medio eíic-az para rp- 
velarlo este ^creto sin comproip&terle.)

Pedro. Señora, os he mandado llamar para preguntaros 
por la última vez el nombre de vuestro cómplice, y ‘el

.objeto de vuestra cita á orillas del rio.
María. Es un secreto que no puedo revelaros, don Pe­

dro. Dios Y6 mi inocencia ; vpestra es. mi vida. 
tadme, pero no me preguntéis maŝ  porque nada mas 
puedo deciros.

Pedro. Ira de Dios! Estas mujeres cuando no tienen 
pruebas con que; desvanecer sus delitos, ponen á liioí  ̂
por testigo de su mentida inocencia, conliandoicn que 
Dios no se tomará la molestia de venir á arrancanes 
la careta.

María. Vuestro puñal no me baria tanto daño como 
vuestras palabras. Uoy me .confundís entre las niujc- 
res que .invnc.an el nombre de Dios impunemente: tal



vez inafiaiui nie colocareis al lado de los mártires. Las 
apariencias están en favor vuestro. Pero sois inocen­
te, os lo juro por la salvación de nuestra hija.

Pedro. No conocéis, desdichada, que si me dejo llevar 
de mi corage, mañana será tarde para vindicaros? 

3íaria. Mi dueño sois: si Dios no os dá bastante valor 
para' esperar el dia de mi justüicacion, matadme; ini 
último aliento será para bendeciros.

Pedro. Mataros! toda vuestra sangre no serviría para 
lavar mi afrenta. Pero olvidáis, señora, que vps 
habéis sido la primera mujer que he amado con deli­
rio, y á quien amo todavía como un insensato? Vues­
tra’vida! Qué me importa vuestra vida? Por ventura 
cuando os viera muerta á mis pies se acabarían mis 
padecimientos? Podría arrojar de mi corazón el roe­
dor gusano de los celos que acibarando mi existencia 
me acompañará hasta la tumba? :

María. Oh! Dios mio!(NV cubre Ideara con la mano.) 
Pedro. Lloráis? Solo esó os faltaba para représentah me­

jor \mestV6'papel de víctima. A.cabeínos , señora; no 
lie venido para veros llorar, he venido por una satis- 
faccion, y la espero. ' '

María. Lo qiie sabéis es cuanto tengo qué deciroí. 
M r o . Con que os negáis? .
María. Un deber sagrado me impone eSle silencio, y 

aun á costa de mi vida sabré guardarlo. - _
Pedro. Esta mujer acabará por volverme loco. (5c 

pasea.)
María. (Sálvese é l! Qué me importa lo demaS?)
Pedro. Î ien está; señora. Disponeos para salir de esta

casa. 1 j í)
Mdria. Qué decís! Me arrojáis de vuestro lado 
Pedro. La virtud y el crimen no deben vivir bajo un 

mismo techo.
3Í0í’tfl. Oh vergüenza! , .
Pedro. Mañana al amanecer tenqreis a la puerta del 

jardín un carruaje que os conducirá adonde vos que­
ráis... pero fuera de lüspaña... aun podéis ser feliz no 
acordándoos de este pobre viejo.

María. Oh! vos no seréis tan cruel que me arrojéis 
ignominiosamente de vuestro lado después de diez y 
nueve años... yo no quiero, no quiero separarme de
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vos, de mi hija, que lanío amo. Matadme antes que 
separarme de mi Elvira... no, no me arrancarán de 
vuestro lado. Miradme á vuestros pies; imponed­
me todos los tormentos imaginables; vo los sufriré 
gustosa, besaré vuestra mano, bendeciré vuestro 
nombre, pero no me señareis de mi hija, no quie­
ro... no quiero, lo oís? ^o quiero separarme de mi 
hija.

Pedro. Preparaos para darle el último adiós.
Maria. Pues bien... ya que es preciso, os lo diré todo.
Pédró. Hablad.
Maria. Oh! qué iba á hacer, desdichada!!
Pedí’o. Hablad.''
Maria. {Dejándose taer' en un sofá.) No puedo.
Pedro. Molli'l'{Säle doña Inés al /oro;)'Decid á doña 

Elvira que Bu madre la espei‘a.!*(;Efl5P doña Inés.^~ 
Acercándose á dona María.) Que no sepa nunca-el 
motivo de vuestro-viaje , porque la vergüenza la má- 
taría. Bu^ad algún pretosto: no os será diíicil eiir- 
contrarle.'(Fase.j
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ESCENA IV. 

dqSa . alubia.

Yo ño debo obedecer la orden de mi esposo. Sería una 
iniprudencia entristecer á ese ángel con la nueva de 
una separación que no puede efectuarse. Esto de­
be acabar hoy mismo. Si es preciso buscaré á ésó 
hombre, le daré todas mis joyas, todo el oro que 
ambicione, por esos papeles. Si desprecia mi súplica, 
SI se obstina en que le acompañe... entonces Dios 
•vendrá en mi ayuda, porque Dios no abandona ál 
bueno.

ESCENA V.

DOÑA MARÍA. DOÑA ELVIRA.

Plvira. Madre mía, me ha dicho Inés que queríais 
hablarme.



María. Si, Elvira; siéntale á mi lado! Pero estás páli­
da , hija mia! Tú padeces. No tienes confianza en tu 
madre para confiarle tus penas?

Elvira. Decidme, madre mía, me queréis mucho? 
María. Por ventura se puede aborrecer á los ángeles? 
Elvira. Es que necesito de lodo vuestro cariño para que 

me perdonéis.
María. Y qué madre no perdona las faltas de una hija, 

por grandes que sean ?
Elvira. Es que soy muy culpable, madre mia,, pues 

siendo vos tan buena, tan cariñosa para conmigo, he 
sido tan ingrata qué no os he confiado un secreto. 

María. Que yo he sorprendido: los ojos.de una madre 
se engañan pocás veces. A los diez y seis años j, hija 
lúia, no se tiene suücienle fuerza de voluntad para 
ocultar las pasiones que se apoderan del corazón. 
Hace un año que amas á un hombre.

Elvira. Pcro.quién ]>a podido revelaros?...
María. Tú misma, hija-mia; acababasde curapUrqum- 

ce años, v eras, como todas las jóvenes de tu edad, 
alegre, bulliciosa. De pronto cambió tu genio, y se 
hizo triste, reflexivo; tu mirada adquirió una langui­
dez dulce, tranquila; tus mcgülas perdieron su son­
rosado matiz; y el amor, que empezaba á echar sus 
raíces en tu joven corazón, no cabiendo en su estre­
cha cárcel, asomaba muchas veces á tus labios en­
vuelto en tus suspiros. Entonces.coaocí que amabas,

; y  quise saber si el hombre que había elegidó tu eo -  
'iazoft era digno de tí.

Ah! líiadre mia, cuán.buena sois! ,
Marm. .{ \ tendré valor para abandonarla?) -  x 
Elvira. iGoDíinaad, continuad:, vuestras palalulás 

haces niucbo.lüefi. ''
Desde el momento-ciue sorprendí tu sécreto, 

era mi deber velar por tu honor. Todas las noebes. te 
veía ba,iar al jardín v hablar al través de la reja con 
im hombre á quien no podía reconocer... luego te re­
tirabas... yo esperaba á que el sueño cerrara tus ojos 
para colocarme al pié de tu cama, donde permanecía 
una hora rogando a Dios para que te hiciera feliz. 

Embira. Y yo que teraia revelaros mi secreto!
María. Dná noche estaba contemplando tu sueño, cuaii-

•i6
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■ ® cerrados párpados se desprendieron
«»Lf® a íu cabecera, imprimí
suavemente mis labios en una de. aquellas lágrimas 
tu pagaste aquel beso con otro, pero al salir de Vii 
corazón no había salido solo, pues tus labios.pro- 
n^ciaron un nombre don Luis : tu sueño me^ha- 
bia d^cubierfco el noml r̂c de tu amante.

amáilta:)
^  así ieomo debes están ven; á mis brazos 

- .;bija anaenes «óa «eta celestial que Dios der-
raiha-en ,ÍOT -^ra^nes sensibles para endulzarlas 

• Ib  esperas mi perdón..¿ ,pues
és^delitoiel íamar,. cuando eiSré -̂ 

gamos nuestpo eoroaofi a^EÓidignó de éb? a)onlliis

Z ZZ •  ̂ SI -
“ H ’ ™ «“beis mas que la mi-

s®cret^-.^ugH«s0ái)ÍDs qu6 no hubieseconocido nunca á ese hombre!  ̂ «« oumese
palabras me dan mié- do. Por vemuca te ha odvidadoíL. i.

ama abora jmas que mmi- 
acento, Isi e^ re-

que la ”? puede ser mi esposo sin
muior descamada: mano sobre una

tSt#>iSWBaS51& ÍM
■fe^prno m é  ení W d o íí .o h í .v o i , ,^ r e ¿ ,S '*

EMra O“ su conducta .fo IrT '
.Z f '  í .  í  madrftitaia; yoya  iiotom:ote^torreí,c«i,ias.,j*o; que-uí « Í S ( S  

irt nnobadeél, y  iTiiu la^Vereraítaa atesreíomu au
“ i»! Dios mfofMana. Olvidarle, cuando tus ojos están derramando lá 

grimas de fuego tal vez por él! Pero no: L T  olvi:
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darás: no es verdad, hija mia, que le olvidarás? Tú 
no debes acordarle nunca de ese hombre. Tu honor 
es antes que todo. Con sola una mirada te deshon­
raría.

Elvira. Le olvidaré.
Maria. (Pero, Dios mio, en qué momento ha ido á re­

velarme su fatal secreto, cuando se me obliga á aban­
donarla 1 Oh 1 no, me ' quedaré aunque se cq)onga el 
mundo entero. To no puedo, no debo, no quiero de­
jar á éste ángel entregado á sí mismo, sin mas conti- 
dente que su dolor!, sin mas consuelo que sus lágri­
mas.) valor, hija mia,-valor.

Elvira. Síy.madre mia, lo'tendré. Pronto-vercis-en mis 
libios renacer lai sonrisa de otros tiempos.'

ESCÈNÀ VI.'
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>0! ■ - DICHAS. TWNA I ] ? I E 8 / 'T í '-  ^

Ims. Señora, en. la antecámara espera ese-jiohre á
quien favorecéis con vuestras limosnas. ' ¡ ' ¡ ■

(Nuestros-padecimientos no nós doben^hacer olt 
vidar á los demas.) Socórrele;, y dile que hoy no pue­
do recibirle como'de costumbre: (Vasa doña Inési)

. ■ , I- ■ ESCENA-VII.

LAS MISMAS, «t«7lOS DOÑA fNÉS.

Maria. Hija mia, calma tiu agitado espíritu  ̂ y. pídete á 
Dios que no te olvíde. ' ■ '

Elvira. Adiós i madre miaV y'pedidlo vos también por 
vuestra hija:: ■  ̂ _ ’ •

Maria. Cóníia en su infinita misericordia, y e l  te en­
viará el bálsamo que cicatrice las heridas de tu' co­
razón. ‘

Elvira. Sí ,• confiemos.
Maria. Descansa un breve instante. Pronto iré á verte 

para unir mis súplicas á las tuyas. (Fus« doña El­
vira.)



ESCENA. YIII.
29

i ^ ■ . . . .
DONA MABÍA, queda pensativa, dona ínés, por el foro.

Iñesy.{^o he visto pobre mas fastidioso: bien decía frav 
Elas; á los pobres no se Ies puede mirar oon -ojos 
compasivos.) Señora...: .

Maria. Qué quieres, Inés? Deseo estar sola...'acaba 
Jnes. Ese andrajoso dice que no ha venido, hoy. por una 

limosna, sino á hablar .con vos de un asunto intere­
sante. -

Maria. (Traerá otra vez nuevas de don Alonso,) Déiale 
pasar. , ,

Inés. (Pues, ya estará contento. Se salió con la suya. 
Vamos, la señora és demasiado buena con ese men^ 
digo desvergonzadó.)>(Fa5e.)

ESCENA IX.

DOÑA MARÍA. JUAN EL TULLIDO.

Marta. Qué me querrá? Estoy segura que no se hubie­
ra atrevido á instar por segunda vez, si su venida no 
tuviera otro objeto que la de implorar mi caridad. 
[Juan aparece á la merla del foro. Doña Marta hace 
senas á doña Inés de que se retire, y á Juan que en­
tre ) Habla, Juan; dime en qué puedo servirte, nero 
se breve. ^

Ju0 n. Señora... ante todo quisiera saber si se podrá oir 
lo que voy á deciros. ,

Tanto importa el Secreto?
/««n. A vos mas que á nadie, señora.
Maria. [Se dirige á la puerta del foro.) Inés! Inés! (Es­

ta aparece.) lía salido don Pedro?
Ines. No señora: se ha encerrado en su cuartOi, dando 

orden de que no le interrumpan.
Maria. Colócate en el corredor que dá á su habitación 

y  avísame cuando salga. ■ ■ ’
ines. Bien, señora. [Vase Inés.rtrrDoña Maria.se sien­

ta á tm estremo del teatro.)
Maria. Acércate, Juan, y habla sin temor.



Juan. Anoche, señora, fuisteis Ala Taberna del Txirco. 
La Providencia sin duda me condujo allí para que 
oyetá’ le que/ hablásteis eon dott Aloasoi a?íoü 

Maria. Con que es decir que has sorprendido mi se­
creto',"^ ¡viienes á imponerme el precio de tu str̂  

¡í’lencio? •»¡'ti''» •
Juan. Mal me juzgáis, doña María. Yengo á salv¡aros. 
Maiia. T-ú-1 '
/itaíij Sí,;y.ó. El p(^re mendigo puede devolver Ja tran 

quilidad^á la noble señerav y  viéne á suplicarle ¡que 
le oiga por un momento, 

jtfdn». Eso no es pos&Ie. '
Juan. Todo se puede, con la ayuda de Dios. ■ 
Maria. Ah! tal vez te has eftcontrado unos papeles ! -A 
Juan. No; pero puedo hacer qtie ios deposite.en vues­

tras manos el hombre que los tiene; le conozco hace 
muchos años, .y espero que nos entenderemos.

Maria. Tus palabras encierran W  misterio que me hor­
roriza.

Juan. Tranquizaos, señora. El y yo tenemos que arre­
glar cuentas muy antiguas, y si me ayudáis esta no­
che, sereis dueña de esos papeles.

Afaria. Mi corazón me dice que tenga contianza en tus
palabras... pero si me engañas...

Juan. Eso sería engañarme a mí mismo, porque yo ne­
cesito de vos en este momento, tanto como vos nece­
sitáis de mí.

Maria. No te comprendo, Juan. Descorre de una vez el 
velo de tus misteriosas palabras.

Juan. Oídme. Hace veinte años que ese honibre que 
tiene vuestra suerte en sus manos, cometió un cri­
men de aquellos que la sociedad no puede recordar 
sin horrorizarse. , .

jlíflria. Con que eran ciertas las voces que corrieron 
por Sevilla? ,

Juan. S í; pero vos, señora, no sabéis por completo la 
historia del miserable que se atrevió á hablaros de 
amor.

Maria. Oh! no me ocultes nada, Juan: habla, y luego 
dime lo que he de hacer.

Juan. Ese hombre no se llama don Alonso de la Rivera 
ni don Félix Girón: su verdadero nombre es Pascual
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Bruno. Su padre era un rico mercader de Cádiz. En 
el cuarto segundo de la casa del comerciante vivia un 
caballero llamado don Esteban dt̂  Fonseca, el cual 
tenia uiia herma'ná hermosa como un ángel. Pascual 
Bruno logró cautivar el eorazon de aquella jóven, y 
el viejo comerciante pidió á don Esteban la mano de 
su hermana para su nijo. Poco tiempo después se ce­
lebraron sus bodas. Pero ¡ay! no sabia á quién ha- 
bia entregado la mano de su hermana. Pascual Bru­
no era un miserable: el vicio había secado su cora­
zón. Las alternativas de su suerte, los arrebatos de 
su cóléra cayeron sobre su joven esposa, la cual su­
fría con la resignación de una mártir hasta los golpes 
que la prodigáM*.‘

María. Y esa mujer vivia con un nmnstruo semejante?
Juan. Luisa amaba á su esposo , iba á ser madre, y su­

fría con resignación la suerte que' Dios la desti­
naba.

María. Pero, y su hermano?... Qué hacia su hermano?'
Juan. Lo ignoraba todo; pues aunque mil veces le ha­

bía preguntado la causa de su tristeza, el origen de 
las lágrimas que continuamente asomaban á sus ojos, 
ella siempre le aseguraba que era feliz.

María. Desgraciada!
Juan. Un año después del dia de su casamiento, Luisa 

dió á luz una niña. Aquella misma noche la justicia 
se apoderó de don Esteban y le sepultó en un cala­
bozo de la Inquisición. Le acusaban de haber asesi­
nado y robado al viejo mercader, y eran sus acusa­
dores Pascual Bruno y su esposa. El era inocente, 
pero los verdugos de ese tribunal odioso le pusieron 
en el tormento, y el dolor le arrancó la confesión de 
un crimen que no habiá cometido. Ocho años perma­
neció en aquellas mazmorras, hasta que un dia el 
pueblo, rompiendo las puertas de aquella repugnante 
cárcel, puso en libertaa á todos los presos. Don Es­
teban se vió libre y corrió á casa de su hermana, pe­
ro ella y su esposo habían desaparecido pocos alas 
después de la muerte del mercader. Entonces buscó 
á un venerable sacerdote antiguo amigo suyo, y este 
le dijo que hacia seis años que Pascual Bruno había 
abandonado á su mujer, y que á esta la falta de salud

31



y la miseria la habían conducido á un hospital de in­
curables.

üíana. Esto es infame 1. . ■ , , ' '
Corrió al hospital; pero.en qué estado hj encon­

tró! Estaba espirando. Losados hermanos se recono­
cieron , Y Luisa se lo contó todo. Pascual Bruno ha­
bía perdido sus bienes, y. exigió á su padre que le 
hiciese donación de los suyos: el viejo le dijo que 
mientras viviera no lograría lo que deseaba. El hijo 
clavó entonces el pufial en el corazón de su padre.

Maria. Ohi qué horror! Pero aquella desgraciada, por 
qué denunció á su hermano siendo inocente?

Juan. Su esposo la amenazó con ([ue mataría á su hija 
si se negana á dar la misma declaración que él : la 
infeliz tuvo miedo, y obedeció. Qué no hace una ma­
dre por una hija?

Maria. Pero cuando se vió libre de sii infame esposo, 
por ([ué no declaró la verdad á los tribunales ?

Juan. Pocas horas después de la muerte de su hija qui­
so ir á declararlo todo, pero le dijeron que su her­
mano habia muerto, y no pudiendo salvarle, no se 
atrevió á perder á su inarido, á quien amaba todavía, 
á pesar de haberla abandonado.

Maria. Pero tú, cómo sabes esa historia? Con qué 
pruebas cuentas para arrancarle esos papeles? .

Juan. Con sus remordimientos, señora. Yo no me lla­
mo Juan, soy don E.steban de Fonseca. Este trage y 
el nombre que llevo me han servido para sustraerme 
de la justicia y para buscar á ese miserable por espa­
cio de doce años. Yo espero que al levantarme ante 
él como una sombra que lia abandonado su sepulcro 
y viene á pedirle cuenta de sus acciones, caerá á 
mis piés anonadado.

Maria. Decid lo que debo hacer.
Juan. Es preciso obrar con prudencia, porque ese mal­

vado no retrocede ante ningún crimen. El oro es . el 
mejor medio para que caiga en mis redes. -

Maria. Disponed, don Esteban.
Juan. Llamadme Juan, señora. Los tormentos de la In­

quisición han dejado.sin movimiento estas piernas, 
asi como la liisloria que os he contado ha hecho que 
cambiara mi verdadero nonil)i o por el que llevo : lo-
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«3ü lo lie perdido, y á  este anciano no le queda otro 
recurso mientras viva que implorar la caridad de las 
aliñas compasivas.

María. Anciano, yo te ofrezco el dia en que mi esposo 
me devuelva su cariño un lugar en mi mesa. Pero 
dime qué debo hacer: no perdamos tiempo.

Juan. Reunid «na cantidad de dinero capaz de halagar 
la ambición do ese hombre. Entregadme la llave de 
la puerta del jardin }>ara que yo pueda hacer otra 
igual. Estad vos en cl á las doce'de la noche: yo lo 
ostaré para esa hora: ofrecedle cl dinero por los pa­
peles; si acepta, so lo entregáis: si rehu.sa, dejadme 
á mí lo demás.

ESCENA X.
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Snes. Dispensadme, señora. Un caballero llamado don 
Alonso de la Rivera pregunta por don Pedro.

.María. Ah! es él!
Juan. Decidle que pase: citadle vos misma.
María. {Ailam hés.) Decidle (pie pase, y avisad á 

mi esposo. (Títse doña Inés.)
Juan. No quisiera que me hallara aquí. 
jMaria. Entra en mi cámara, y si tienes prisa, puedes 

sal' ’
Juan

salir por la puerta que dá aí corredor, 
la llave?

María. Yo haré que llegue á tus manos. 
Juan. Prudencia, y hasta la noche.
María. Hasta la noche, Juan. (Puse Juan.)

ESCENA XL

DONA MAÍUA.

Dios mio! Cuán grande es tu misericordia! Reconozco 
en esc mendigo tu justicia, y mi corazón se eleva 
hacia tí para (Íecirte : no me abandones en este ins­
tante.
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ESCENA XII.

con vos: perdonad

DOÑA MARÍA. DON FELIX. DOÑA INÉS, ü l fOTO.

Ines. Esperad en esta sala; vov á avisar á don Pedro. 
Felix. Decidle que le traigo una visita de un antiguo 

amigo suyo ; pero sentiría en el alma se molestase en 
lo mas minimo por mí. ( Vase doña Inés. ) ( Entran­
do.) Ah! sois vos? dispensad, señora; no os halda 
visto.

Maria. {Dios mio! dadme suficiente valor para oir Ins 
palabras de este miserable.)

Felix. No os dignáis responder, señora?
Maria. (Conviene que no sospeche...) Anoche caballe­

ro, fui sorprendida por mi esposo.
Félix. Tanto mejor. Así os decidiréis mas pronto á 

partir.
Maria. Caballero, esa respuesta...
Felix. Ya os dije que sería franco 

mi rudeza.
Maria. (Infame!)
Felix. Y bien, qué habéis decidido?
Maria-. (Valor.) Un mendigo os entregará la llave de la 

puerta del Jardín: estad en él á las doce de la no­
che.

Felix. Oh 1 yo bien sabia que por finos decidiríais á 
acompañarme.

Maria. No olvidéis los papeles.
Felix. Van siempre conmigo. Pero se me ocurre una 

advertencia. Como el viaje es largo, y vos lo quer­
réis hacer con alguna comodidad, no hagais caso de 
la suma que os dije; aprovechad la ocasión, qué dia­
blos! Por cien doblas mas ó menos no empobreceréis 
á vuestro marido.

Maria. (Oh, acabemos!... Esta conversación me aver- 
glienza.) Dispensadme, caballero; mi esposo va á sa­
lir , Y estoy algo conmovida.

Felix, ilasta la noche, señora.
Maria. No faltaré. (Este hombre no tiene corazón.) 

fUffse.)



DON ALONSO. L u cgO  DON PEDRO.

le lix . Será mia, si: con el precioso talismán que po- 
SCO, no le queda otro recurso mas que obedecer. 

ledro. {Saliendo.) Dispensadme, caWlero, si os he 
lieclio esperar.

I'elix Al contrario, don Pedro, vo soy el que debe 
pediros perdón á vos pw haberos distraído de vues­
tras ocupaciones.

Pedro. Ante todo, caballero, podré saber á quién tengo 
el honor de hablar? ®

Pelix. Mi nombre es don Félix de Girón; vengo de Va- 
iladolid, y os traigo una visita de don Illas de la Fuen- 
te, antiguo camarada vuestro en Flandes.

Pedro. Don Blas fué.nñ mejor amigo: ,yo no he olvida­
do, a pesar de mis anos, aquellos tiempos; podéis dis­
poner de cuanto valgo.

Félix. Vuestra amistad es cuanto ambiciono.
 ̂ dedicaroseste día para daros una prueba del aprecio en que os 
tengo, lero vos, permaneceréis en la corte algunos

Félix. Así lo creo.
(Cómo despedir á este homlire?...)

'olVeci sifam islad.t'
Pedro. Habéis serviáo, don Félix’?

T5- ios ejércitos es-panoles en Flandes y en Italia. ^
Pedro. Y pensáis volver por aquellos países?
■í etix. bi os he de ser franco, no me causaría ningún 

disgusto dejar a España. ®
‘fedro Decís bien, caballero; quién pudiera volver á 

aquellos tiempos!
i'elix. Qué diablos! No parece sino que todos los ami­

gos que encuentro desean abandonar la corte. Ano­
che mismo encontré á un amigo junto á la táberna del 
iurco, y me hizo la misma pregunta que vos; v por 
cierto que el jóven galanteador don Luis, no habia d̂  
conquistar mas mujeres en Flandes que en España

ESCENA Xin. '



Pedro. Conocéis, según parece, á don Luis?
Félix. S í; y por cierto que me dejo con la palabra en 

la boca después de haber estado buscándole por es­
pacio de tres dias. Pero no me estraña, tal vez le es­
tarla esperando alguna dama: un joven como el no 
pasa la velada de San Juan sin correr algunas aven­
turas... pero estáis distraido; qué diablos! entre sol­
dados... la franqueza no debe perderse, la l vez os 
estoy robando un tiempo precioso, y si llegara a sa­
ber que por mí sacriticábais la menor de vuestras ocu 
paciones, creería que no queréis honrarme con vues­
tra amistad.

Pedro. Pues bien, don Félix, sere tan franco como vos 
lo sois puesto que en este instante os cuento en el 
número de mis amigos. Quisiera concluir ciertos asun­
tos antes de la nocTie.

Félix. Así se trata á un soldado. Adiós, don ledro. 
Mañana continuaremos nuestra conversación.

Pedro. Sí, mañana seré vuestro: tened la bondrnl de 
cirme dónde vivís.

Félix. Yo vendré á veros. Vivo en una posada, y no 
estoy seguro de permanecer en ella.

Pedro. Como gustéis.
Félix. Hasta mañana, don Pedro.
Pedro. Hasta mañana, don Félix.

e s c e n a  X IY .

DON PEDRO, permanece un inamento como abismado.
Luego aparece doña inés.

Pedro. Oh! ese hombre ha derramado un rayo de luz 
en el oscuro recinto de mis sospechas. Don Luis, esc 
nombre ha hecho latir mi corazón, porque mi memo­
ria ha recordado todos los pormenores de la noche 
pasada. El brindis, su distracción, su permanencia a 
la puerta de la taberna cuando todos abandoncábamos 
aquel sitio... Ahí si tal vez ellos... [Se dirige al /oro 
y llama.) Inés! Inés! probemos, nada cuesta... {Ines. 
saliendo. Don Pedro ta coge por el brazo, y la condu­
ce bruscamente al proscenio.)



ines. l*or San Bartolomé! señor, que me rompéis el 
brazo.

Pedro. Dueña, vais á responderme á lo que voy á pre­
guntaros... pero, ay de vos si mentís!

Ines. (Todo Ib sabe! San José nos proteja.)
Adonde fuisteis anoche?

Inés. Señor,.si...
Pedro. Responded, ó... vive Dios!
Ines. Al rio, señor.
Pedro. Quién os acompañó?
Ines. Señor, por la...
Pedro. Responded, ó de lo contrario...
Jnes. Don Luis, señor.
Pedro. Bien está! Si apreciáis vuestra lengua, no lo re­

veléis á nadie.
Ines. (Muda! Dios me libre. Primero muerta.) Pero, 

señor, reparad que yo solo...
Pedro. Basta! (Vamos á prepararlo todo. Luego busca­

ré á ese hombre. Yo le haré ver á ese miserable que 
aun no me tiembla la mano.) (Fase.)

ESCENA XV.

DOÑA INÉS. Luego don luis.

Ines. Buena la hemos hecho! En cuanto sepa la señora 
que la he descubierto... Pero qué remedio había? 
Aun me duele el brazo... Ay! no se puede ser blanda 
de corazón. La primera vezque lo fui... pero no quie­
ro recordarlo... desde entonces me vienen todas las 
desgracias.

Luis. [Saliendo.] Inés?
Ines.. Ay ! solo esto faltaba.
Luis. Ines, no he podido resistir por mas tiempo: la 

incertidumbre me devora, y vengo á saber porqué 
no os hallé anoche en el sitio en donde os dije que 
me esperarais.

Ines. Señor, por la corte celestial, marchaos antes 
que salga don Pedro.

Luis. Poro, y Elvira? Responde: v Elvira?...
Ines. Buena,' muy buena; pero salid por Dios, que no 

os encuentre en esta casa mi señor.
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lu is. Tranquilízate, Ines; soy amigo de don Pedro, y 

no es esta la vez primera que me honro entrando 
aquí. Yé, Inés, dilaque aun podemos ser felices: que 
si abriga un resto de compasión hácia el hombre que 
tanto la ama, que me espere en el jardin.

Inés. Yo no la digo nada, lo oís? nada; y haced el fa- 
var de tomar la puerta... la señora!... Allá so las 
avengan como puedan. [Dan Luis sipte á Inés hasta 
que esta desaparece por el foro.)

ESCENA XVI.

DICHO. DONA MARIA.

Maria. Corramos al lado de ella! Pobre hija mia; aho­
ra necesitas de las caricias de tu madre mas que nun­
ca. Don Luis!

X«i5. Señora!
Maria. A quién buscáis, caballero?
Luis. Venia... (la mentira quema mis labios... prefiero 

confesárselo todo.)
Maria. Salid, caballero.
J  \í%s Qué decís ̂
ifar 'ia. En esta casa se os ha recibido como uno de los 

mejores amigos. Habéis abusado de la amistad, y des- 
de^hoy están cerradas las puertas para vos.

Luis. Pues bien, puesto que lo sabéis todo, oidme y 
perdonadme.

Maria. Ni una palabra mas, caballero. Salid. Elvira no 
os ama, os desprecia.

lu is . Vuestras palabras me desgarran el corazón, lie 
sido muy culpable, lo conozco; pero vos sois buena, 
y espero que vuestro perdón caerá sobre mi frente. 
[Cae ásuspiés.)

Maria. Salid, caballero, salid.

ESCENA XVII.
DICHOS. DON DEDRO.

Pedro. Miserable I y os atrevéis á pasar los umbrales de 
la casa que habéis mancillado?

Maria. (Todo lo sabe.)
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jAiis. Ali! don I’edro, sed vos mas comt)asivo, v 

oídme. ,
Pedro. Retiraos, señora. Y vos, caballero, voy á ver 

si teneis tan fuerte el brazo como corrompido el co­
razón.

María. Dios mió! Deteneos! deteneos!
Pedro. Apartad. En guardia, caballero; [Desnuda la es- 

fada.)
Luis. Matadme. Mi e^ada no tiene punta para vos.
Pedro. Ira de Dios! Conque es decir que añadís *á la 

deshonra )a compasión? Entonces... (5e avalanza, y 
doña María se interpone.) Apartaos, señora, si no 
queréis que mi acero os pase el corazón.

María. Socorro! Elvira! Solo ella puede detener su bra­
zo. dirige á la izquierda.)

Luis. Oídme, don Pedro, y luego matadme.
María. Elvira! Elvira!
Pedro. Ni una palabra mas. Defendeos!
Luis. Entonces no espereis que me defienda.

ESCENA XYIIl.

DICHOS. DONA ELVIRA.

EUira. Don Luis !
Maria. Salva á tu padre.
Pedro. Rehúsas? Pues muere. [Se amlanza hacia don 

I a u s . Elvira y doña María dan un arito.)
Maria. kh\
Elvira. Ah! deteneos, padre mio, padre... [Doña El­

vira vacila: todos se acercan para sostenerla. Don 
Pedro llega el primero y la recibe en sus brazos.)

i  edro. Hija del alma ! Apartad los dos ! Mañana, caba­
llero, os probaré que aun no me tiembla el pulso. 
Salid, salid. [Don Luis se queda en el fondo abis­
mado.)

Maria. [Acercándose á su hija.) Elvira... Elvira mia...
Pedro. Aparta, mujer infame. El contacto de tus ma­

nos inancharia la pureza de este ángel.
Maria. Ah! [Cae desplomadaá los pies de don Pedro.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

Jardín. A la izquierda, en segundo término, la fachada 
de un edificio con puerta y rejas. En el primero un 
cenador, dentro del cual se verá un l)anco rústico. 
Una tapia de poca elevación que nace del último tér­
mino de la casa, cruza el foro v se pierde entre los 
bastidores de la derecha, adonde habrá multitud de 
árboles figurando la entrada de un liosquccillo. Al 
fondo una puerta pequeña de madera. Es de noche.

ESCENA PRlMprUA.

d o ñ a  ELVIRA. DOÑA iw É s , saUendo de la casa.

Inés. Y tenéis valor, después de lo que ha ocurrido, de 
bajar al jardín á estas lioras ?

Elvira. Es preciso, Inés; la tranquilidad de m» madre, 
la mia misma me lo aconseja.

Ines. Estov segura que en mis buenos tiempos ninguna 
joven se' hubiera atrevido á tanto.

Elvira. Entonces, lo mismo que ahora, el honor era la 
joya mas peeciosa de la mujer, y el mió me obliga á 
dar este paso.

Ines. Pero, y si vuestro padre nos halla aquí, qué va a 
ser de nosotros?

Elvira. Nada temas; duerme tranquilamente.
fnes. Sí; pero como los enamorados no acaban nunca, 

puede alargarse la entrevista, despertar... vamos, yo



-il
me tengo la culpa: si no os hubiera entregado la car­
ta de don Luis... Pero còrno neganneà elio, si lo pe­
dia de un modo...

Elvira. Hubieras hecho muy mal no ol)edeciéndole. 
pues de esa carta depende la tranquilidad de todos: 
nay un misterio que no comprendo, y. que espero que 
ci "me aclare esta noche. Yo sé que el mejor guardián 
del honor es uno mismo, y por eso no he vacilado en 
bajar al jardin. \

Inés. (Sí... sí... uno mismo. No sucede así con todos.)
Elvira. Será cierto lo que me dice en su carta? Podre­

mos aun ser dichosos? Oh, cuánto tarda!
Ines. Señorita, ya veis que no acude... retirémonos... 

estáis delicada", y el relente...
Elvira. Al contrarío: esta brisa perfumada que baña mi 

frente me hace bien : mi corazón se dilata al contem­
plar la dulce tanquilidad de ese cielo. Ah! aquí me 
siento mejor que en mi camarín ; se respira un aire 
mas puro. Hace mucho que no había contemplado una 
noche tan tranquila. Todo lo que me rodea parece que 
quiera endulzar mis pesares. Esa fuente vecina con 
su grato murmullo, y estos espesos árboles que agita 
dulcemente el suave soplo del céiiro, con el lánguido 
ruido de sus hojas. [Se oyen tres palmadas fuera de 
la tapia del fondo.) Inés, has oido?

Jnes. Sí, señora.
Elvira. Abrele, no te detengas.
Ines. (¿"e dirige al fondo y buscaentre el manojo de lla­

mes la del jardin ; no la encuentra, y baja precipitada 
adonde está doña Elvira. ) Señora , señora, teneis

, vos la llave de esa puerta?
Elvira. No.
Ines. Pues entonces vuestro padre debe haberla quita­

do, porque no la encuentro entre sus compañeras.
Elvira. Qué dices? Eso no puede ser...
Im s . Mirad. [Se las enseña: doña Elvira las va miran­

do una por una.)
Elvira. Es cierto. Qué hacer?
Ines. Retirarnos al momento antes que...
Elvira. Oh! por fortuna la tapia no es muy alta. [Se di­

rige al fondo.)
fnes. Vamos, está visto (jue los enamorados en lodos



tiempos han sido lo mismo... es capaz de hacerle es­
calar el muro.

Elvira. [Al fondo.) Don Luis! Don Luis!
Xmíí. (2>e¿-de/■«em.) Sois vos, Elvira?
Elvira. Sí. La llave de esta puerta ha desaparecido.
Luis. Entonces...
Elvira. Seguid á mano izquierda la tapia, y á los vein­

te pasos encontrareis un trozo arruinado que os será 
fácil escalar. Ya se fué. Dios mió, no le abandones!

Ines. Pero, señora...
Elvira. Silencio. Colócate junto á esa reja, pues la pér­

dida de la llave me hace temer algo, y avísame de 
todo lo que veas.

Ines. Bien, señora, bien, voy á obedeceros; pero pol­
las once mil vírgenes, no os entretengáis mucho. {Se 
coloca iunio á la reja. Don Luis aparece por entre 
los áraoles de la derecha.)

ESCENA II.

DONA ELVIRA. DON LUIS. DONA INES, j u u t o  á  l a  T e j a .

Luis. Gracias, Elvira, gracias por haberme concedido 
esta entrevista.

Elvira. Caballero, después déla revelación que me hi­
cisteis anoche, no creía volverá veros en mi casa: sin 
embargo, esta mañana os habéis atrevido á cruzar 
sus dinteles: vuestra presencia fué causa de una es­
cena que no compremio, pero que me llena de ansie­
dad. Luego me mandáis una carta que dobla mi afan. 
Queréis esplicármelo todo?

Luis. Sí, Elvira, sí, por eso vengo; pero por lo que 
mas améis en el mundo dejad esc lenguaje duro, esa 
indiferencia que me mata.

Elvira. No puedo, no debo hablaros de otra manera, 
caballero. Solo os suplico que seáis breve... deseo 
acabar esta entrevista, que será la última.

Luis. Oh! no, Elvira; yo veo en lontananza la encan­
tadora imagen de un porvenir delicioso, y no quiero 
creer que queréis arrancármela del corazón, en don­
de le he levantado un templo desde el momento que 
leí esta carta. [Saca una carta.)
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lúviriL Qué decís? Os iUreveis á esperar después de 
vuestra revelación?...

Luis. S í; porque lo que ayer no podía decir sin aver- 
zarme, hoy puedo repetirlo á la faz del mundo. Os 
amo, Elvira, soy libre como vos, y vengo á ofrece­
ros mi mano y rni corazón.

Elvira. Vos lilire? Vos, don Luis? Y vuestra es­
posa?

Luis. Hace cinco dias que la mujer á quien mis pa­
dres me obligaron á dar la manó de esposo, ha deja- 

 ̂do de existir.
klvira. Y me lo decís así? Oh! á qué precio compráis 

la felicidad.
Luis. La Providencia ha roto unos lazos que mi corazón 

desechó siempre: los intereses de mi familia me obli­
garon á admitir por esposa una mujer que no amaba, 
que no he amado después... pero me resigné por sal- 
ver a mi padre. Su carácter era violento; siempre se 
complacía contrarestando el menor de mis deseos, 
tontinuamente me echaba en cara los beneficios pres­
tados a mi familia, diciendo que mi deber era obe­
decerla y acatar su voluntad, puesto que todo se lo 
debíamos á ella. Elvira , si vos supierais lo que 
sufrí ai lado de aquella mujer... Mis padres, los her­
manos de ella, mis amigos... todos me aconsejaron 
una separación amistosa, porque todos me compa- 
decian. Estoy seguro que si permanezco un mes mas 
a su lado, yo mismo hubiera puesto término á mi 
vida.

Elvira. (Será verdad. Dios miol)
Luis. Me decidí á abandonarla, y vinc a la corte. Dios 

S in  duda para recompensar mis sufrimientos, hizo que 
os viera, y desde aquel momento os amo con ese 
amor que se apodera de nuestro corazón una sola vez 
en la vida, con ese amor que nos hace soñar un por­
venir de encantos y felicidad. Oh! Elvira, perdonadme 
el haberos ocultado mas tiempo lo que os he revelado 
ahora. Mi corazón es quien os habla, creedle. Mirad­
me aquí esperando de vuestros labios esa palabra que 
puede devolvenne la felicidad. Osamo, os amo,vues­
tra es mi vida, disponed de ella.

Elvira. Alzad, don Luis. Os creo; mi corazón me dici'



u
que aun podemos ser felices. Ah! para qué ocultáros­
lo? Yo tambien^os amo.

Luis. Corramos; quiero arrojarme á los pies de vues­
tra madre, entregarle esta carta, pedirle vuestra ma­
no, y aclararle aquellas duras palabras que don Pedro 
la prodigó en mi presencia.

Elvira. Esperemos. Mañana la vereis, y espero que os 
perdonará.

Ines. {Acercándose.) Señora, hacia aquí se dirige un 
bulto., y creo reconocer en él á vuestro padre.

Elvira. Separémonos ya , don Luis.
Luis. Adiós, Elvira; no me olvidéis.
Elvira. Jamás, jamás, don Luis. [Se dirigen al foro.)
Inés. Deteneos! Ya no podéis salir sin que os vea: en­

tremos en este cenador. [Se esconden los tres en el 
cenador. Don Pedro sale por la izquierda, reconoce 
la escena con una mirada y se dirige al foro; se pone 
junto á la puerta, y aplica el oido á la cerradura.)

ESCENA III.

DICHOS. DON PEDRO.

Pedro. Nadie ! Tal vez por el bosquecillo... {Desaparece 
por la derecha.)

Chist! [Asomándose, se dirige por la derecha y 
vuelve.)

Luis. Tranquilizaos, Elvira; ahora podré salir sin que 
me vea.

Ines. No podéis salir por donde habéis entrado.
Luis. Entonces...
Ines. Venid, os abriré la puerta principal.
Elvira. (Bajar á estas horas al jardin 1)
Luis. Elvira, ya que la casualidad hace que entre en 

vuestra casa esta noche, dejad que vea á vuestra ma­
dre , y partiré mas tranquilo.

Ines. Callad y entremos.
Elvira. S í, entremos.
Ines. Por tin les puedo arrancar de aquí... Qué ! si es­

tos enamorados no acaban nunca. San Pascual nos 
saque con bien de esta. [Entran los tres por la iz­
quierda.)



ESCENA IV.
4.)

DON PEDRO.

Tampoco en el bosque! Quién será? Si es un amigo, 
por qué no poner su nombre al íin de estos renglones 
para tranquilizarme? Por mas aue leo no puedo re­
conocer la letra. [Lée.) «Don Pearo, vuestra esposa es 
un ángel. Si queréis convenceros de su inocencia, es­
peradme esta noche en vuestro jardin antes de la.s 
doce.» Será un lazo que se me tiende? Pero si asi 
fuera, no traigo mi espada? Cuánto tarda! los minu­
tos parecen siglos cuando se espera al hombre que ha 
de descubrirnos un secreto en el cual se pone en duda 
el honor de la mujer que amamos. Si fuera verdad 
lo que me dicen en esta carta?... Vamos, vamos, co­
razón , no te recocijes, no latas ; puede engañarte tu 
deseo, y después te seria mas ¿olorosa la realidad. 
Vo ya sé que no te acostumbrarás á vivir sin ella; 
pero tu honor lo exige, y aunque te cueste muclio, es 
preciso que llegue esa hora. (Ne oye el ruido que pro­
duce la puerta del foro al abrirse. Don Pedro se mel~ 
■ve ú tiempo que Juan entra, y vuelve á cerrar la puer­
ta tras si.)

ESCENA V.

DON PEDRO. JUAN EL TULLIDO.

Pedro. Quién va?
Juan. El mismo que esperáis. (Va acercándose al pros­

cenio.)
Pedro. Yo reconozco esa voz. Juan el Tullido?
Juan. Servidor vuestro, don Pedro.
Pedro. Pero eres tú el que me ha escrito esta carta ?
Juan. Os estraña que un mendigo sepa escribir?
Pedro. No, Juan ; pero podías haber puesto tu nombre 

al pié de estos renglones.
Juan. Entonces hubiérais venido á buscarme, y esto es 

lo que he querido evitar.
Pedro. Vamos á lo que importa.—Aquí me tienes , ha­

bla.



Juan. Ante todo, juradme por vuestro lionor que segui­
réis al pié de la letra todo lo que os diga.

Pedro. Vienes á ponerme condiciones ?
Juan. No, don Pedro; vengo á tranquilizar vuestro es­

píritu , á probaros la inocencia de vuestra esposa; pe­
ro si no os decidís á seguir mi consejo, difícil será 
alcanzar lo uno y convenceros de lo otro.

Pedro. No te entiendo: procura ser mas claro.
Juü7t. Vuestra esposa bajará al jardín á la primera cam­

panada de las doce, hora en que un hombre pene­
trará por aquella puerta. [Señala la del foro. Don 
Pedro hace un moviiniento de impaciencia.) Cachaza, 
señor mió, pues sin ella lodo lo perdemos. Vos os 
ocultareis tras de esos árboles, desde donde podéis 
oir todo lo que.hablen sin ser visto por ellos.

I^edro. Kso nunca.
Juan. El hombre que estará dentro de poco en este jar- 

din , es uno de aquellos seres que no retroceden ante 
nada. Puede perderos, y es preciso que obremos con 
prudencia.

Pedro. Acabemos, Juan; me cansa ya tanto misterio; 
estoy resuelto á hablar con ese liOrubre.

Juan. Pues bien; ya que os empeñáis en no hacer caso 
de mis consejos, sabed que el hombre que esperamos 
tiene en su poder unos papeles que pueden deshonra­
ros , perderos, y que solo yo puede arrebatárselos de 
las manos.

Pedro. (Oh, qué sospecha!)
Juan. Los dos tenemos aquí nuestra parte, y yo estoy 

decidido á no ceder la mia. Vos buscáis la vindica­
ción de vuestra esposa, yo busco la venganza. Vengo 
á salvaros, razón es que me olicdezcais por una hora; 
luego disponed de Juan el Tullido, su vida es vues­
tra si la queréis..

Pedro.: (Quién será este hombre? Olí!... qué ideal Si sa­
brá?...) Habéis estado en Flandes?

Juan. Esa pregunta me revela vuestro pensamiento. 
Tranquilizaos; no os cause ningún cuidado el que yo 
sepa vuestro secreto... morirá conmigo. Además, qiie 
pronto sabréis quién soy, y en ese caso yo seré el 
que habré de pediros á vos "que no reveleis mi nom­
bre . p(»rque vuestro delito concluye en el momento
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en que desaparezcan las pruebas; pero el que se Zs- 
capa de la Inquisición puede ser denunciado mientras 
viva.

Pedro. Luego vos?... {Empiezan á dar las doce pausa­
damente.)

Juan. Silencio... todo lo sabréis: para vos, doña iMaría 
y los papeles... para mí, el hombre que va á venir Os 
conformáis?

Pedro. Sí; pero... ay de tí si me vendes !
/«an. Ocultémonos allí. {Lo hacen tras los árboles de 

la derecha.)
ESCENA YI.

DON PEDRO y JUAN, ocultos. DOÑA MARÍA, por la puer­
ta de la izí^uierda con un cofrecito pequeño en la ma­
no. DON FELIX» por el foro. Un momento de pausa.

Los dos reconocen la escena.

María. Me ílaquean las piernas! Dios mío, no me aban­
donéis. Oigo pasos! Será él? Qué otro puede ser. 

relix. { Acercándose.) ( No se ba hecho esperar.) Se­
ñora?...  ̂ '

Maria. Ah!
Félix. No hay que asustarse.
Alaria. (Me aá miedo.)
le lix . Os agradezco la puntualidad, pues soy hombre 

que me canso pronto.
-^«na. Acaban de dar las doce.
Félix. Traéis el dinero?

Sí; y los papeles?
Lelix. Aquí están.
Maria. lomad y entregádmelos. [Le alaraa el cofre- 

^cito.)
Lelix. Os vais derecha al asunto como un marchante. 
Maria. No os comprendo.
/'e fe . Flaca sois de memoria.
Maria. Acabemos.
Félix. Eso deseo.
Pedro. (()hi y sufro...}
Juan. {Conteniéndole.) Silencio.
Maria. Habéis oido?
Félix. Nada.



Maña. Creía... . , , •
Félix. Es el ruido de las hojas que agita la lirisa. [be- 

ñníando el cofTccilto.) Cou que eii este mueble se 
encierra el oro?

Maña. Sí.
Félix. Habréis seguido mis consejos?
Maña. No he podido reunir mas que seiscientas doblas.
Félix. Pocas son. • i •
Maña. No tenia mas. Pero en cambio teneis todas nns 

alhajas, que valen otro tanto.
Félix. Siendo así, me es igual.
Maña. Ahora entregadme esos documentos.
Félix. Poco á poco: el trato no está concluido, üncar- 

niage nos espera, cogeos de mi bra/.o y marche­
mos... allí os los entregaré. .

Maña. Yo no puedo salir de esta casa sm entregarle a 
mi esposo esos papeles.

Félix. Comprendo; queréis desarmarme, pues una vez 
los tengáis en vuestro poder, yo no puedo imponeros
condiciones; os engañáis, señora. .

Maña. Con que es decir que no contento con llevaros 
todo el oro que poseemos, queréis también deshonrar­
me, queréis que deje sumido en la desesperación al 
mejor de los esposos, que abandone á mi hija... Oh. 
nunca, nunca.

Félix. Lo habéis pensado bien, señora?
3Íaria. S i, yo no puedo senararme de esos seres q̂ uc 

tanto amo; arrancadme el corazón antes; la esposa 
de don Pedro de Guzman sabrá perder la vida, pero 
nunca el honor.

Félix. Bravatas! Si mañana entrego estos documentos 
al rev, vuestro esposo queda deshonrado, y con el 
toda su familia : con que ya veis que os es mas lion- 
roso seguirme que quedaros.

3faña. Corazón de hiena! cómo queréis que parta con 
vos, si vuestra presencia me horroriza, vuestra pa­
labra me repugna, porque sois el hombre mas infame 
que existe en el mundo?

Félix. Ira de Dios! Os olvidáis que tengo la vida de 
vuestro esposo en mis manos? Tened la lengua, o 
vive Cristo...

Maña. Oh! no, no hagais caso de mis iialaliras; com-
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padeceos de esta madre desgraciadatomad estas jo­
yas, este oro... poro entregadme esas papeles.. Oli­
vad á mi esposo, y c» bendeciré todas las horas del 
dia.

Pedro. Oh I dejadme. . >
Juan. Ahora me toca á mi: prometedme que nomo in- 

terrumpirci.s. {Don Pedro hace un movimiento de 
aprobación.) <

Félix. Seguidme, señora. [La coge por un brazo.) 
María. On! .lamás, jamás. {Juan se coloca en medio del 

escenario, y dice las primeras palabras con una-én- 
fonacion grave y pausada.)

./lian. Pascual Bnlno!
María. [Con gozo.) Ah! [Se queda apartada.)
Félix. [Que habrá soltado el brazo de doña María, re­

trocede dos pasos y se queda como, anonadado apre­
tando el cofrecillo contra su pecho.) (Otra ve’/  ese 
nombre!) ■'

Juan. [Se coloca enfrente de don Félix.) Pascual Bru­
no, me conoces? . '

Félix. Quién sois, que desde anoche vais haciendo zum- 
bar en mis oidos ese nombre que na me pertenece?’ 

Juan. Soy el remordimiento, soy el alma de un hombre 
sacriíicado por tu codicia, que abandonando su tumba, 
viene á decirte;. «De rodillas, parricidas de rodillas: 
tu hora ha llegado.» [Don FéliX' irá retrocediendo 
horrorizado. Juan aproximándose á él hasta que xae 
 ̂anonadado á los pies del Tullido.)-'

Lelix. Aparta!, Aparta, sombra inferna], tu'vor. me ha­
ce daño. . , • .

Juan. No es mi voz, es tu conciencia, que dava en tu 
corazón su ponzoñoso diente. Es el remordimiento, 
cuya voz aterradora te grita sin cesar al oido: Asesí- 

, no! Asesino!
Félix. Piedad! piedad! [Fn este momento estie-nde las 

manos hácia Juan, y deja caer el cofrecilh y los pa­
peles.) ■ '

Juan. Y la tuviste tú de tu padre, de tu espo.sa, de don 
Esteban de Fonseca? Tus manos están aun mancha­
das con la sangre de tu padre. No oves su atronado­
ra voz gritar desde el sepulcro: Maldición sobre mi 
hijo!



Maria. (Oh 1 qué honor!)
Felix. Perdón, perdón, padre mio; [Se cubre la cabe­

za con las manos. Juan coge los papeles y se lös en­
trega á doña Maria.)

Juan. Tomad, señora, tranquilizad á vuestro esposo.
Maria. Perdonadle, Juan.
Juan. Corred adonde el honor os llama.
Maria. Oh! Se ha salvado! [Desaparece por la puerla 

de la izquierda.)
Pedro. María! Maria! Perdonadme, Dios'mio, por ha­

ber dudado de la virtud de un ángel. [Cae de rodillas 
elevando sus ojos ol cielo.)

ESCENA Vlí.

50

DICHOS, menos dona  m a r ia .

Felix. Pero quién sois vos, que lo sabéis todo? Solo Sa­
tanás podia arrojaros en mi camino en este momento.

.fuan. Miserable! Aun no me has conocido? Pues bien, 
sábelo y tiembla. Soy don Esteban de Eonseca.

Fxlix. Vos, vos... insensato de mi! y he podido creer 
por un momento que eras un enviado de Dios para 
castigar mis crímenes ?

Juan. Cobarde, como todos ios asesinos.
Felix. Cobarde! ay de vos, don Esteban! os habéis 

aprovechado de mi aturdimiento para arrebatarme los 
papeles, pero me habéis dejado el oro. [Lo coge y 
desnuda la espada.) Puesto que sois un hombre como 
y o , voy á mandar á vuestra alma á hacer compañía 
à la de vuestra hermana. [Va á tirarle una estocada. 
Juan saca una pistola y le apunta.)

Juan. Alto, seor truhání La partida es mia! si tenéis 
apego á la vida, envainad vuestra espada , a no ser 
que queráis ir á pedir perdón á vuestro padre.

Felix. (Oh, rabia!)
Juan. Cuando uno tiene que arreglar cuentas con un 

hombre de tu calaña, debe ser muy precavido. Sígue­
me. (Debo alejarle de este sitio.)

Felix. Primero quiero saber dónde vamos.
Juan. Te olvidas que tenemos que arreglar cuentas muy 

antiíruas?



fd ix .  (Ay de li si mi puñal le alcamia !)
Juan. Vajiios, que se va haciendo tarde, y len en cuen­

ta (jue mis piernas no pueden correr ìnucho. Si te 
alejas mas de cuatro pasos, esta bala se encargará 
de detenerte.

Felix. (Oh! qué idea! Él es pobre, y la necesidad... 
probemos!... De este modo el golpe es mas seguro.)

Juan. Qué meditas? Ea ! marchemos.
/e/tíT. Don Esteban, quiero que,seamos amigos. Olvi­

dadlo todo, y partamos este oro como l)uenos cu­
ñados.

Juan. (Hola! entiendo.) Acepto tu proposición; pero se 
hará el reparto fuera de aquí.

/>/¿a;,(^Yaesmio!) '
Juan. (No me engañas.)

Vamos. (El infiernó te espera.)
Juan. Pasa adelante.
Felix. Dudáis de mí?
Juan. De un miserable como tú, no debe liarse un hom­

bre honrado. [Don Félix se dirige al forofrecipita- 
damente, Juan le apunta con la pistola, y don Félix 
acorta el paso retrocediendo siempre de cara al pù­

bblico.) Mas despacio... así...
Felix. Advertid que...
Juan. Silencio.
Felix. Pero...
Juan. Anda, y sin volver la cabeza... Mas despacio.
Felix. Pero adonde vamos?
Juan. A la eternidad. {Salen por el foro.)

ESCENA Vm.

Voñ Pedro sale de donde estaba escondido, y se dirige 
al foro: aplica el oido á la cerradura, y luego baja 
al proscenio.

DON PEDRO.

Pero es cierto lo que oí? Oh! Yo he podido ultrajarla? 
Todo el tiempo me parece poco para arrojarme á sus 
pies y pedirla perdón. Ella se sacriíicaba por salvar­
me, nuenlras yo... la injuriaba como á la mas crimi­
nal de las mujeres. Y he dejado salir á esc miseral)le
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siü arrancarle el corazón... pero y mi palabra?... 
Corramos, corramos á encontrarla. “

■ ■ ESCENA IX;

DOJS 1‘KDRO. 1)05L\ MARÍA , DONA ELVIRA J  DON LUIS, pOV l(t
izquierda.

María.. {Saliendo.).Nomá, hijos míos, debe estar en el 
jardín. ’ .

Pedro. Es ella!
il/ari«..(Ád(daníándosoi} PedrG! Pedro! •.
Pedro. María, perdón, perdón, todo lo he oido.
María. Quemad estos papeles, [Se los entrega.) y no 

os acordéis nunca de lo pasado. . -
Pedro. Oh! Cuán buena eres! Angel de bondad! Mien­

tras yo tan injustamente te acusaba, tú te sacrili- 
cabas*...

ilfarirt. Era mi deber dar mi honra por la tuya, Pedro. 
Ni una palabra mas I Acercaos, hijos míos. [Don Luis 
y doña PJlvira, que habrán estado un poco separados, 
se acercan á don Pedro.)

Pedro. Don Luis! Elvira!
María. Yengo á pedirte la mano de tu hija para don 

Luis.
Pedro. Con que se amaban? Y yo que creía...
María. Silencio, Pedro; (jue no‘ sepan nunca...
Elvira. Padre mió, mi corazón es de don Luis: solo 

concediéndole mi mano podré ser dichosa.
Pedro. Hacedla feliz.
Luis. Oh! Yo os lo jiifó...
María. Y ahora, quieres separarte de tu esjiosa?
Pedro. Nunca, nunca. Vemd todos, estrechad d esto, 

pobre anciano; su corazón os hecesita.
/l/íiriíí. Dios mió, cuán grande es Lu Providencia! (Nc 

oye mi tiro.)
Félix. [Desde fuera.) Favor!... Socorro!... Av!... [To­

dos las que esían en la escena lanzan una eschinacinn. 
Don Pedro y doña María se miran como compren­
diendo la causa de los.iamenhs. Pausa.)

Aíííí;. Habéis üidü?
.UiJria. .{Distraída.) Si.
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Luis. Sia duda han asesinado á alguno. Oh! voy a 
ver... [Don Pedro le detiene.)

Pedro. Deteneos. , ,  .
Pívira. Oh! sí, s í , no salgáis, don Luis. [Un momento 

de pausa. Lue^o sale Juan el Tullido por el foio con 
el cofrecito.)

ESCENA. X.

DICHOS. JUAN, por el foro.

Elvira. [Viéndole entrar.) A.h! [Se aproxima con mie­
do á don Luis.)

Juan. [Tirando de la espada.) Un hombre! Sera?... [Le 
detiene doña Elvira.)

María. (Le ha muerto!)
Pedro. (Se ha vengado.)
Luis y £íuira. .Tuan el Tullido!!
Juan. [Que se habrá acercado al proscenio con paso 

tranquilo y pausado, dice:) Dispensad si vengo a in 
terrumpiros. Acaba de morir un hombre junto a la 
tapia de este jardin. Al espirar me ha dicho que os 
hania robado este cofrecillo, y vengo a devolvéroslo. 
[Se acerca á doña 3íaria y se lo entrega.)

María. [En voz baja.) (Juan, le has muerto!)
Juan. (Me he vengado, señora!)
María. Hijos raios, roguemos por el alma de ese des­

graciado.
Juan. [Quitada la g-orra.) S í, roguemos por su alma. 

[Doña María y doña Elvira caen de rodillas. Don 
Pedro, don Jjuis y Juan se descubren.)
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ñor eipafiol (com edia).— H ouor español (a legoría),—H oiioria.—H onra y provecho,—H ostería  de Segu* 
fa.—Ha* Lien sin m irar á quién.

Im provisaciones.— lucertidum L re y  am or.— Iiulependeucia.— Independientes.— Infan ta  G aliana.—
lana. — Isabel de B abiera.—Y erros de la  juven tud .—Intriga y  am or. — In tr ig a r para  m orir. — I r  por 

1 a murid Napoleon.
Jacolio I I . —Jadraqire y  P a ris .— J  uana de Ca.stilla.— Ju an a  y Ju an ita .— Ju an  Dandolo.— J u an  de 

Suavia.—Ju a n  de Padilla — J u d ía  de T o ledo .—Ju g lar .—Ju icio s  de D ios.—Jusepo el V eronés.—J u ra  
ue Santa G adea.—Ju stic ia  aragonesa.

L ancesde  C a rn a v a l.-L á z a ro  el pastor. — Lealtad  de u n a  im iger.— L ibelo .— Loca de L ondres.— 
Loca fingida.— Lobo m arino.— Lo vivo y  lo pin tado.— L ucrecia  Borgia.— L ucio  Ju n io  B ru to .— L u i-  
**'*~Luis o n c en o .-L lu ev e n  bofetoues.

_ Mac A lian.— M acías.—M adre de Pelayo.— M agdalena.— M akbet.—M ansión dc-I crim en .—M arcela,
0 a cuál de los tre s .—M arcelino e l tap icero .— M argarita  de Borgofia,— M aria Beniond.— M arido de la 
bailarina.—M arido de mi m uger.— M arido y  e l am ante.—M arino F a lle ro .— M assanielo.— Mas vale lle ­
gar a tiem po.— M áscara reconciliadora.—M atam uertos y el c ru e l.—M ateo, ó la liija del Espagnoleto.— 
M atilde.— M e voy á casar.— M e voy de M adrid .— M édico y h u é rfan a .-M ed id as  cstraordinarias.—M e­
jo r razón la  espada.— M em orias del diablo.— M emorias de un co ro n e l M emorias de u n  padre .—M en­
tir  con noble in tención .— M ercader flamenco.— Mi Dios yo .—M i empleo y  mi nniger.—M iguel y C ris­
tina .— M i honra po r su vida.— M i secretario  y  yo .—M isterios de M adrid.—M i lio  el jorobado.—M oli­
nera.—M olino de G uadalajara.—M orisca de A lajuar.—M ocedades de H ernán C ortes.— M u é re te y v e -  
r i s .—M uger de un  a rtis ta .— M uger gazmoña.— M uger lite ra ta .— M ulato.—  M anrcgalo , ó  e l feudo de 
cien doncellas.

K í el tío  ni el sobrino .—N oche to le d a n a .-N o  ganamos para  sustos,—N o hay mal que p o r bien no 
venga.—N o hay hum o sin fuego.— No mas m ostrador.— Ko mas muchachos.— N o siem pre el amor es 
ciego.—Novia de palo.—Novio y e l concierto.

O brar cual noble aun con celos. —  Oc.asion por los cabellos. — Odio y  am or. — Oliva y  e l lau re l.— 
O tra  casa con dos puertas.— O tro  diablo predicador.

Pablo e l marino. —  Palilo y  Paulina. —  Paciencia y  barajar. —  Pacto del ham bre. —  Padre  é hijo. — 
Padres de la  novia.— Padrino á m ogicones.— P ag e .—Palo de ciego.—Pandilla .— Parador de B a i le n . -  
P a r ia ,-P a r te  del diablo.—Partidos.— Para un  tra ido r un le a l.— P artir  á tiem po.—Pasen al y  C arranza.—
1 ata de cabra.— Pedro F ernandez.— Pelo d é la  dehesa, p rim era  p a rte .— Pelo de la dehesa, segunda par-

—Peluquero de antaño.—Pena del T alio ii.— Perder y cobrar el cetro .— Perla do Barcelona.—P eri­
quito  entre  ellos.—Perros del m onte de San C ernando.—t  esqiiisas de P a tricio .— Pilliielo de París .—Plan 
de un  dram a.— P la n , plan,— Plum a prodigiosa.—Pobre pre tend ien te ,— Poeta y  licneficiada.—Polvos de 
la  m adre C elestina,—Ponchada.—P o r él y  po r m í.—Por no esplicarse.—P o r uo decir la  verdad.— Pozo 
de los enam orados,— Prem io del vencedor.— Prensa libre.— Prim era lección de amor.— Prim ero  yo.— 
Prim eros am ores.—Prim ito .—P ríncipe de V iana.— Probar fo rtuna.— P ro y  contra,—Proscrip to .—Pro- 
***^^”*¿'7^ ’ ^*^*** amor conyugal. — Puntapié y  un  re tra to .—Puñal del godo.

Q ué d irán ,— Q ué hombre tan  am able.— Q uien mas pone p ierde m as.— Q u ie ro se r  cómica.— Q uie ­
ro ser comico.— Q uince años después.

R am illete y  la carta.—Redacción de un periódico.—Redom a encantad.!.—R epública conyugal._Rey
itionge.—R ey loco.—Rey se d iv ie rte .—Rey y  e l aven turero .—Reina po r fu e rz a .-B c ta sc o u .—R ibera ó 
la  fo rtuna  e le .— Ricardo D a rlin g to n .-R ic o  p o r fuerza.— Rigor de las desdichas.—R oberto D ‘A rlevel- 
de .—R oberto D illon .—R odrigo.— Eosm uuda.—Rueda de la  fo r tu n a , p rim era  pa rle .—R ueda de la  for­
tuna , segunda parte .

Saú l.—Sam uel.— Sancho G arc ía.—Santiago e l corsario -S e c r e ta r io  privado,—Segundo año .—Se­
gunda dama duende.—Ser buen  padre y  ser buen h ijo .—Siglo X V 111 y siglo X IX .— Sim ón Bocaue- 
gra.— Sim patías.—Sin nom bre.— Sitio  de B ilbao.— Sociedad de los trece .—  Sofrouia.— Solaces de un
p risionero .—Solitarios.— S oltera  , viuda y  casada.— Solterona.— Soprano.— Sotillo .— S olo .__Solo m a-
y® f-~ S tr»de lia .— Shakespeare enamorado.

1  anto vales cuanto tienes.— T  asso.— T eodoro .—T estam en to .— T ienda del rey  don Sancho.— T igre  
c Bengala.—T ío M arcelo.—T io  T a ra rira ,—T odo es farsa en este m undo.—Tom a y  d aca .—T oo juc 

gi y  cañas.— T ran  T ran .— T ras  é l á F landes.— T ravesuras de Ju an a .— T renza  de sus ca-
lellos.— Iro s  enem igos del alm a.—T rovador.—T u  amor ó la  m uerte .—T um ba salvada.—T u to ra .

V a len a .— ;¡V aya un  par !!— V ellido D olfos.—V eneciana.—Venganza de un  caballero .— Venganza, 
« e un  pechero .—V en to rrillo  de A lfarache.—V entas de C árdenas.— V engar con amor sus celos.—V i-  
cente Pau l, o los e ^ o s ito s .— V aso de agua.— V^erdad po r la  m entira .—V erdad  vence apariencias.—V iu- 
ja del candilejo.— Vigilante.— V iria to .— V irtu d  en la  deshonra.— V isionaria.—V uelta  de Estanislao.

a rtis ta .—U n  año y  un  d ia .—U u  artis ta .— U n  desafio.— t l u  dia de cam po.—  U n día de 
francés en C artagena.— U n libera l.— U n m in is tro .—U n monarca y  su privado.— U n novio 

pal a la niña.— U n  novio á ped ir de boca.— U n pa r de alhajas.— U n paseo á Bcdlan.— U n poeta  y una 
onza á te rno  seco.— U n rebato  en G ranada.— TJn secreto  de estado.— U n secreto  de fa­

milia.— U n te rce ro  en discordia.—  U n tio  en Indias.— U na aventura de Carlos I I . — U na ausencia,— 
Una boda im provisada.— U na cadena.— Una vieja.— U na de tan tas.—  U na y  no m as.— U na m uger ge- 
P ^ '^^^ '^T In a  uoche en Burgos.— U na re tirada  á tiem po.—U na reina no conspira.— Un verdadero honi- 

m a n o .- U n  Je su íta .— LTn m arido como hay m uchos.— U n trueno.,— Di> 
laile de candil.— U ltim a calaverada.—U na perla en e l fango.

Z aida.—Zapatero y  rey, prim era pa rte .—Zapatero y  rey . segunda parto.



KSTA «A liK R IA
Consta tlü mas ile GÜO producciones, de las que se han formado:

Vi lomos del teatro antig îio español ele Tirso de 
Molina, á 100 rs.

80 Ídem del iiioilcnio español, á 20 rs. cada uno.
40 idem del estrausero, á 20 rs. cada uno.

Se vende en Madrid, calle de Jesús y María, n.° 4, cío. prin­
cipal , en las librerías de CUESTA y RIOS, calle Mayor y de Cai­
relas, y en las provincias eu los punios siguientes:

A licante, l\teTT3,,~Almeria, Al var ez. — Mar t i  B oig.— A/geciras, C ontilló .— 
A lbacete, Canova$.— A vila, CoTVdXes.—Barcelona, P ife rre r.—Badajoz, ^i\xia Ac C arri­
llo .—B aza, C a l d e r ó n . - f e r u a i i d e z . —jSenopcníe, F idalgo .— Bilbao, G a r c í a . -  
Burgos, Arnaiz y V illanueva.— Ga'tlía, M oraleda.— Gacerej, V -uda de Hurgo* é  hijos.— 
Carmona, Moreno,~Cdr<ioba, M anté.— Cuenca, M ariana .— Ciudad Beat, M alaguilla .— 
Calatayud, Larraga,— C‘orí/Sa, P e re z .— Cartagena, Beuediclo y  ^6áeaa%.~Castellon, 
G u tie rre z  O tero .— C arrion , Fernaudez  M eriuo.— Ceuta. M olina é Ibañez.—£ c ija ,  R i-  
^o\.—B iche, Ib a rra .— Ferrol, T a jo n era ,— Granada, Zam ora.— Gijon, M arina.— Á jé an a , 
C h arla ín .— líuelua, Osoeno é hijo.— Buesca, G u illen .—/a e n .  C alle .—Jerez, B ueno.— 
dativa, B elber.—Leon, P arcero .— Lérida, U e iacb .—XogroAo, V erdejo .—Lugo, P u jo !.— 
Lorca, Delgado.—Zoya, Cano y C erezo .— Lima, C alleja .—Málaga, M edina, A guilar, M o­
ya .— ATiircia, Santam aría.—A/nAo«, V iuen .— Ovie</o, Alvarez.— Orense, Perez.— Ocafía, 
C alvillo .— Osuna, M oteti.—Pamplona, Ocboa, — Falencia, Carnazón.— Paím n de Mallor­
ca. G e lab e rt.— Puerto de S'anfa Maria, V alderram a.— Plasencia, F is .— Pontevedra, C u - 
beiro . — Bonrfa, M ore ti y  Lom bera.— /?eí/«íHa, P enen .—  lieus, M ein e r.— liivadeu, F e r­
nandez T o rre s .— liioseco. Pradeños.—Sevilla, H idalgo.—■Santiago, Calleja y Com pañía.— 
Salamanca, Blauco.—Santander, G arabanles.—Aan Sebastian, B aroja.—Soria, Perez  R io -
ja-— "Sanio Domingo de la Calzada, R egidor.—San Lucar, E spet.—Segovia, A lonso.— 
l^nla  C rnz de 'J'enerije^ M . R am írez.— Falavera, Sanchez C astro .— Tarragona, A im at,—
Toledo, H ernández.— Torlosa, M iró .— Zo/osa, L alam a.— Teruel, B a< |u ed au o .-^ a /en - 
cia. N avarro .— Valladolid, R odriguez.— Vilorta, E chavarría .— Vigo, Fernandez D ios.— 
Villanueva y  Geltru, P e rs  y  R ica rt.— Ubeda, í ’ranco y  Com pañía.— Zaragoza, Yagüo y 
V iuda de Ile red ia .— ála/Mora, EícoJiar y  Pim culel.

En las mismas librerías se venden las obras siguientes: 
Fíjs^aro: Cuatro lomos en 8." niarquilla con el relralo y biografía, 100rs. 
Alvarcz: Derecho real, 2 lomos, 40.
K o ss i: Derecho penal, 2 lomos, 36.
Astronomía de Arag;<>: un lomo, 14.

it’s /ü s  t r e s  o b r a s  f u e r o n  a p r o b a d a s  p o r  l a  D ir e c c ió n  g e n e r a l  
d e  e s t u d i o s  c o m o  ú t i l e s  á  l a  e n s e ñ a n z a  p ú b l i c a .

I*oesíasdeD. José Zorrilla: 15 lomos queseespendcnsiiellos,220.
-------de I». José de Espronceda, con su relralo y biografiar

un lomo, 24.
------ de M. Tomds Rodrlgjiicz Rubí: un tomo, 10.

Recuerdos y fantasías por D. José Zorrilla: un tomo, 10.
E.a Azucena silvestre por el mismo, un lomo, 10.
Ensayos poéticos de R. Jnan Eugciiio Hartzeu- 

busch: lili lomo, 20.
Colección de novelas iiislóricas originales españolas, que consta de 

veinte y nueve el total de lomos, á 8 rs. cada uno.
El dogma de los hombres libres: un tomo, 8.
Respuesta al dogma de los hombres libres; un lomo, 6. 
Composiciones del Estudiante: en verso y prosa: un tomo, 12. 
Tauronia(|iiia de Montes: un lomo, 14.
Memorias del principe de la í̂ az: seis lomos, 70.
.%rte de declamación, por Latorre: un folíelo, 4.


